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BOLETIN DE LA SEMANA

La campaña. — El Consejo de Instrucción Pú­
blica, — El Dr. D. Faustino Roel

La preocupación casi constante de todo el mun­
do, político ó indiferente, viene siendo, en estos últi­
mos días, el deseo de adquirir y el afán de comen­
tar las noticias relativas á la campaña que un nu­
meroso ejército de hermanos nuestros sostiene al 
otro lado del mar, para la defensa de la última po­
sesión importante que en América resta á la nación 
que descubriera todo aquel vasto continente y 
aquellas ricas islas para hacerlas entrar en la vida

FOLLETIN

R A T O S  D E  S O B R E M E S A

A PBOPÓaiTO DE LO QUE ES FAVOBABLE Ó ADVERSO Á LA  VIDA DE LAS 

CENTES, FABTICCLASHEME EN UADBID (1)

D. J o a q u ín . — Es.cierto que Barcelona tiene mucha 
más fabricación que Madrid, y esto se ve terminante­
mente en el pormenor de la contribución iudustríal, 
que os de dar á conocer; pero Madrid tiene hoy, en 
cambio, mucho más comercio que Barcelona, debido en 
gran parte al de comisión y tránsito, que el cruce de las 
grandes líneas de ferrocarriles peninsulares ha creado. 
Ahora te lo dirán los números. En cnanto á la industria, 
menos fácil de improvisar que el comercio — por ser á 
éste lo que la Ciencia es al Arte, y, por lo mismo, menos 
espontánea que é l — , Madrid produce ya numerosos 
artículos industriales que alimentan un gran comercio 
interior y de exportación urbana, algunos de ellos muy 
importantes por su calidad y cantidad, tales como: 
muebles de ebanistería, tapicería y carpintería; mesas 
de billar; pianos; camas de hierro, bombas, prensa, y 
otros mil productos de fundición de este metal; tubería y 
láminas de plomo; letra y tintas de imprenta; objetos 
de hojalatería, metal blanco, estaño, bronce, vidrio, 
marfil y piel de Rusia; carruajes, cerámica, papeles 
pintados y otros, sobres para cartas y cartonería; ropas
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de la civilización y del progreso. No es de extraña 
que así suceda y que tal asuuto oscurezca todo otro 
interés, y atraiga, por modo exclusivo, la atención 
de gobernantes y gobernados : más de lüO.OOO es­
pañoles, en la fuerza de la vida y de la juventud, 
luchan allí con el clima más que con los enemigos, 
y con las infecciones endémicas de aquella ingrata 
tierra más que con el valor y el ardimiento de ad­
versarios que, como ellas, les acechan desde las sel- 
V.1S intrincadas y los pantanosos lodazales. No pue­
de haber áuimo e?pañol dispuesto á otra cosa que á 
esperar el cambio pronto del estado de aquel país, 
la pacificación decorosa, la victoria tau merecida 
cuanto esperada. Unidos en este común deseo, cá­
belos á los médicos españolea una satisfacción que 
nadie puede regatearles: la de ver cómo sus compa­
ñeros llevan aquella ruda campaña, en la que ellos, 
más que uiuguno otro instituto del ejército, tienen 
que trabajar y que luchar; conforta verdaderamen­
te y alegra el leer las descripciones do cartas parti­
culares, telegramas y declaraciones oficiales en que 
se euumerau los servicios inteligentes, la abnegación 
imperturbable y el valor heroico de que están dando 
repetida prueba nuestros médicos militares, organi­
zando hospitales, en alguno de loscuales corresponde
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hechas, calzado, guantes, paraguas, corbatería, cami­
sería, joyería y platería; jabones de tocador y cocina; 
bencinas, breas, fenoles y productos químicos y farma­
céuticos diversos; bujías esteáricas, hules, mantelerías, 
toallas y pasamanería; licores y basta vinos espumo­
sos al estilo déla Champagne; bebidas gaseosas; pastas 
para sopa, conservas alimenticias, chocolates, galletas, 
bombones y toda clase de artículos de confitería; con 
otras muchas cosas más que no recuerdo ó nunca habré 
sabido.

A ntonio. — ¡ Caramba !
D Joaquín. — Habréis oído citar muchas veces al 

Circulo de la Unión Mercantil ó Industrial; poderoso 
é inHuyentisímo, aun entre las más altas representacio­
nes libres ú oficiales, y también habréis oido hablar del 
Fomento de las Artes, el Centro de Instrucción comer­
cial, el Instructivo del Obrero, y otras cien Sociedades 
análogas que patentizan la vitalidad del trabajo matri­
tense; pero no sé si por su reciente nacimiento tendréis 
noticia del nuevo Círculo de la Unión Industrial, á 
secas. Pues bien, á los pocos días de publicada la idea 
de constituir esta nueva Sociedad, habían ya recibido 
sus fundadores más de 5C0 adhesiones de otros tantos 
industriales. ¿Y qué os diré de la Industria del Perio­
dismo y de cuauto al arte de la Imprenta, su madre, se 
refiere ? ¿No es evidente y admirable la rapidez con que 
se ha llegado en Madrid á elaborar por 5 céntimos el 
que llamaré p a n e c i l lo  in te le c tu a l; pero tan nutritivo y 
grato como el mejor de su género procedente de las 
ciudades más cultas del extranjero, dentro de los límites
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asistir á cada médico cerca de 200 enfermos; aten­
diendo á los que súbitamente caen afectos del vó­
mito ó del paludismo en las expediciones de las gue­
rrillas, curando los heridos en medio del combate y 
tomando parte en la lucha cuando la sangre propia 
les recuerda quiénes y por quién se lucha.

En los últimos combates ha sido herido el médi­
co Sr. Botons, del batallón de Talayera, y ha mere 
cidd mención especialísima del general en jefe el 
Sr. Madariaga, del escuadrón de Treviflo, quien 
curó sus heridos bajo un fuego mortífero y con ad­
mirable serenidad los condujo hasta asegurarlos en 
Santa Clara. Nuestro saludo entusiasta á éstos y á 
todos ios médicos del ejército expedicionario.

*
*  «

Las consecuencias de la forma extraña en que 
se constituyó el Consejo de Instrucción Pública, 
van tocándose ya, como esperábamos y predijimos. 
Aquella ley orgánica que se aplicó, traducida al po­
laco, por el último ministro de Fomento, comienza 
á ser ruda y justamente combatida por la Prensa, 
que publica los abusos cometidos-

Nos dicen, en contestación al comunicado del 
consejero y auxiliar del Observatorio Sr. Vela, que 
este señor se dedica á censura/ al pasado Consejo, 
por haber formulado propuestas arbitrarias é in­
formado bien libros malos, y que deja en pie los 
cargos dirigidos al nuevo Cuerpo consultivo, que es 
ahora de lo que se trata.

de la inverosímil baratura del precio? Yo, por lo menos, 
no conozco periódico extranjero que supere, en igualdad 
de esta, última preciosa condición, á los grandes periódi­
cos actuales de Madrid. ¡Y cuidado con la transcendencia 
de la baratura, en punto á esta labor del espíritu; que 
da al periódico, relativamente al libro, la significación 
y fecundidad que el tranvía tiene con relación á la 
carroza! lín uno y otro fruto de la inventiva y del tra­
bajo, encuentran pan del alma y sostén del cuerpo hasta 
los míseros mendigos.

C a r m e n c it a . — ¡ Gran verdad, papá !
D.* C a t a l i n a . — ¡ Bastante sacará de los periódicos 

el que no sepa leer! ¡Como aquel que miraba el rótulo 
que había en una encrucijada, para indicar el camino á 
no sé dónde, y en el cual se añadía: «E l que no sepa 
leer que tire por la derecha ! »

Los DOS h e r m a n o s . — ¡ Ja, ja !
D. J o a q u ín . —Reconozco la gracia y oportunidad 

del cuento; inspirado en la misma verdad que el refrán 
«á  cuarto vale la vaca», que tú, no ignorarás y que es 
aplicable también á lo de la baratura.

D.* C a t a l i n a . — Lo sé desde que me salieron los 
dientes. «A  cuarto vale la vaca, el que no tiene cuar­
to.. »

D. J o a q u ín . Sí, lo que se sigue.
D * C a t a l i n a . — « ...No la cata.»
ANTONIO. — Al fin salió. ¡Qué descansada se habrá 

usted quedado !
D . J o a q u ín ..— ¡Antonio! ¿Cuándo lograré hacerte 

prudente ? . . .  ....

Nuestro informante, por tanto, se limita á rati­
ficarse en lo siguiente:

El Consejo pleno no se ha reunido más que 
para aprobar las actas, al cabo de tres mesee de or­
ganizado.

En la Comisión permanente hay 10 catedráti­
cos, debiendo haber o.

No tiene representación la primera enseñanza, 
que eligió cuatro consejeros.

Y, por último, p»or un decreto se asignan al 
nuevo Consejo 21 empleados y 60.000 pesetas, en 
vez de 11 y 20.000 qne fija el presupuesto, decla­
rándose al efecto inamovibles 10 empleados, algu­
nos nuevos, que no queremos nombrar por consi­
deraciones personales, con 3,000 pesetas.

¡a* ^
Ha fallecido en Madrid, en donde se sintió en­

fermo y hubo de detenerse, haciendo alto en su via­
je de Oviedo á Alicante, el afamado médico asturia­
no, verdadero patriarca de la Medicina de aquel 
principado, Dr. D. Faustino Roel, autor de obras im­
portantes, entre ellas la que un día premió la Real 
Academia do Medicina acerca B e  la  'pelagra, enfer­
medad muy frecuente en la provincia donde tanta 
y tan merecida celebridad ha conquistado durante 
su larga práctica.

Fué el médico ovetense un profesor entusiasta 
de la Medicina, á la cual dedicó con tanto afán y 
perseverante celo sus trabajos y alecciones, que

C a r m e n c it a . — ¿Y qué habrá que hacer para que 
todo el mundo lea periódicos?

D. J o a q u ín . — Pues, lo primero de todo, procurar 
que no haya quien no sepa leer; que no haya nadie sin 
el c u a r to  del cuento ; que nadie tenga que t i r a r  p o r  la  
d erech a . Es el afán -de cuantos cometemos la to n te r ía  

de pensar en lo que interesa á los demás.
A n t o n io . — Dirá usted por mamá eso de la tontería; 

pues nosotros dos no cometemos la de creer que lo sea 
el interesarse por los infelices ignorantes.

D.* C a t a l i n a . — ¿ Ves qué insolente ?
C a r m e n c it a . — Eso no vale nada, mamá.
D.‘  C a t a l i n a . — ¿Cómo que no vale, y me está lla­

mando tonta? ¡ Si tu padre no se empeñase en hacernos 
sabios de mogollón, no daría lugar á que su hijo se nos 
subiese á las barbas, creyéndose un grande hombre y 
despreciando á su pobre madre! Pues que tu padre se 
acuerde del refrán aquel de «cuando las barbas del ve­
cino veas pelar», porque ha de llegar día en que le pelen 
á él las suyas y en que la soberbia de su sabio hijo le 
salga á la cara. A tu padre le ha de pasar lo que á los 
criadores de cuervos. ¡Dios quiera que no !

D. J o a q u ín . — Pero ¿qué exaltación es ésa? ¿qué 
delirio? Si Antonio comete tan frecuentes indiscrecio­
nes, condenadas por todo sano juicio, es porque aún no 
tiene el que necesita para no incurrir en estas muestras 
de su falta de perfecta educación. ¿Y cómo remediar 
esta falta, sino es dándole incesantemente los medios de 
pensar y proceder bien? Con ellos sabrá hacerlo todo 
mejor que hoy; hasta el amar, que es una de las.cosas
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para él, la Medicina española, sus Corporaciones 
académicas y sus hijos preclaros, constituían una 
religión, tan austera y consecuente, como lo de­
muestra el hecho de haber dedicado una parte con­
siderable de su cuantiosa fortuna á la Real Acade­
mia de Medicina de Madrid, Sociedad Española de 
Higiene ó Instituto Médico Valenciano, para que 
estas Corporaciones fomenten los estudios médicos 
en España.

Hombre honradísimo* trabajador, celoso en el 
desempeño de los múltiples y muy importantes 
cargos sanitarios y civiles que desempeñó en su 
larga vida (pues ha fallecido á los setenta y ocho 
años), su pérdida causa un dolor verdadero á los 
numerosos y buenos amigos que poseía, entre los 
cuales se hallan todos los redactores de este sema­
nario, á quien ha distinguido siempre con particu­
lar estimación el generoso y consecuente Dr. Roel.

D e c iü  C a k l a k .

Nuevo procedimiento del Dr. Santa Cruz
EN LA OPERACIÓN DEL TRiQUIASIS Y DISTIQÜIASIS

La operación del triquiasis y distii^uiasis tiene ver­
dadera importancia, no tan sólo por las enfermedades 
que puede producir en la córnea á causa del estímulo con­
tinuado, sino también por el gran número de enfermos 
que se presentan en la clínica, la mayoría gente pobre y

que piden más tacto. Esos medios pondrán el respeto á 
los padres más á cubierto de extravío que si descansara 
ese respeto en el puro buen ejemplo y la costumbre; 
porque el guía seguro de nuestras accioues es el enten­
dimiento. Antoñito se irrita algunas veces contigo in­
dudablemente porque te opones á mis enseñanzas, y él 
oree que no tienes razón y no quiere verte en ninguna 
inferioridad. Hace mal en ello, pero le disculpan su 
edad y su buena fe; no estando la causa en lo que yo le 
enseño, sino en no baber podido enseñarle todavía lo 
suficiente. Por lo demás, seguro estoy de que Antonio 
no ha pensado en ofenderte; al contrario. Es que se 
interesa á su manera por tu mayor instrucción y luci­
miento.

D.* Catalina . — Muchas gracias. Pues que me deje 
en paz, que yo no pienso abrir cátedra.

A ntonio. — Yo no he querido decir que usted sea 
tonta, porque no he hablado sino en sentido de equivo­
cación.

D. Joaquín. — ¿Lo ves, mujer? No cree sino que ce 
equivocas; como tú crees que me equivoco yo. Nada 
más.

D.* Catalina . — Sí. ¡Venidme á mí con pamplinas 
y remiendos! ¡El que á mí me la pegue, será porque yo 
quier l̂

D. Joaquín.—Creo que está el punto suficientemente 
discutido. Iba á decir que la Contribución Industrial y 
de Comercio se divide en cinco secciones, que son:
1.*, I n d u s t r ia ;  2.*, C o m e r c io ; 3.*, P ro fe s io n e s ; 4.*, A rte s  

y  O fic io s , y 5.*, F a b r ic a c ió n . Por la primera pagó en

abandonada; de rhí que el oftalmólogo practique esta 
operación con gran frecuencia en las consultas públicas. 
El Dr. Santa Cruz dice no haberla practicado una sola 
vez en gente acomodada, y pasarán de 200 los que ha 
operado de triquiasis en el Instituto Oftálmico.

Los procedimientos propuestos para operar el tri­
quiasis y distiquiasis son numerosos. La mayor parte 
tienen por objeto corregir el punto de implantación de 
las pestañas y evitar su reproducción; esta variedad 
de manual quirúrgico viene precisamente á indicarnos 
que, hasta la fecha, todos adolecen de defectos, no lle­
nando por completo ninguno el bello ideal del oftal­
mólogo. Para asegurar mi aserto, basta echar una rápi­
da ojeada por los procedimientos quirúrgicos más en 
boga que vienen practicándose, dejando á un lado los de 
Heráclito de Tarento, Aetius y muchos más que sólo 
merecen mencionarse como curiosidad histórica.

Los procedimientos más usuales son: la  d e p ila c ió n ,  
con la cual nada se consigue, porque sacar las pestañas 
de falsa posición y dirección con la pinza de depilar, de­
jando el bulbo piloso en el borde palpebral, es tener que 
estar depilando constantemente, porque recidivan.

La destrucción, por medio de la e le c tró lis is , del fo­
lículo piloso colocando en él la aguja del polo negativo, 
no lo oreo de fácil ejecución, por ser difícil llevar la 
punta de la aguja al folículo de las peirtañas. Por otra 
parte, puede provocar una viva irritación por haber 
excedido los límites de la cauterización. Lo contrario 
ocurre en el procedimiento de F la r e r ,  que es sencillo en 
su ejecución: consiste en la ablación de la capa ciliar, y, 
cuando esté bien hecho, no hay cuidado que las pesta­
ñas recidiven; pero, en cambio, la desaparición de las 
pestañas, en los párpados superiores más principal­
mente, puede producir una enfermedad permanente de 
los ojos por privarles de sus órganos protectores; ade-

1889 90 la provincia de Madrid 1.625.377,52 pesetas, y la 
de Barcelona, 1.074 080,95; por la segunda, 9.497.886,68 y 
3.988.718,85, respectivamente; por la tercera, 733 374,27 
y 632.514,57; por la cuarta, 498.611,85 la provincia de 
Barcelona y 338.643,40 la de Madrid, y por la quinta, 
1.188,876,06 la de Barcelona, 298.380,88 la de Valencia y 
262.680,85 la de Madrid.

A ntonio.—¡ Mire usted Valencia, qué adelantada!
D. Joaquín. — Se ve, pues, que la villa de Madrid 

(por cuanto en la provincia de su nombre apenas hay 
más población comercial é industrial que ella), sostu­
vo en 1889-90 un comercio casi triple que el de la pro­
vincia de Barcelona, y que en punto á fabricación figu­
ró inmediatameute después de la provincia de Valen­
cia, segunda de España en este ramo. ¿ Quién podía espe­
rar tamaña mudanza en aquella antigua Corte de los 
Milagros, compuesta de aventureros y picaros, holga­
zanes, pretendientes, empleados y chisperos? ¿Quién 
hubiera sido capaz de profetizar á Madrid, cincuenta 
años hace, tan colosal triunfo en este grandioso torneo 
del trabajo, en el cual ha resistido y dominado casi del 
todo, con sus bisoñes soldados, el empuje de las ague­
rridas y numerosas huestes acumuladas en la magnifica 
provincia de Barcelona? ¿Puede haber mayor honra que 
este triunfo? Pero tampoco puede haber mayor testimo­
nio de los esfuerzos extraordinarios que ha de haber 
exigido, agotando las energías todas y la vida de los lu­
chadores menos fuertes. ¡ Gloria para Madrid! Y gloria 
tanto mayor, cuanto que en nuestra provincia no hay, 
fuera de la capital, sino una ciudad de 13.000 almas
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más, machas veces la cicatriz callosa que resulta en el 
sitio de implantación, es por sí sola causa de irritación.

El procedimiento de Jaescke A r t l ,  aparte de la difi­
cultad de tallar un colgajo palpebral, ui excesivamente 
grande porque en ese caso puede venir un ectropion ó 
un lagoftalmos, ni tampoco muy pequeño porque en ese 
caso no dai ía resultado, tiene también el inconveniente 
de que el colgajo que se implanta en la su peí ficie cruen­
ta que queda por trasplantacióo de la capa ciliar, no 
suele adherirse con regularidad y algunas veces se mor­
tifica.

I l o l i z  propone elevar la capa ciliar del modo siguien­
te: una incisión en el borde superior del cartílago tarso 
secciona parte del músculo orbicular, que deja al descu­
bierto al practicar la incisión; cierra después la herida 
con una sutura que une el borde inferior de la herida 
con el superior del tarso mediante los distintos puntos 
que coloca, haciendo pasar la aguja primero por el borde 
superior de la herida; después, á través del tarso, y, 
últimamente, de dentro á fuera, á través del borde in­
ferior de la sección cutánea. En este procedimiento se 
pretende elevar la capa ciliar sujetándola á un punto 
fijo como es el cartílago tarso, lo que no siempre se con­
sigue. Por otra parte, queda en el párpado el campo de 
implantación de los folículos pilosos, y si la elevación 
de la capa ciliar no es suficiente, volverán las pestañas 
á estar irritando constantemente la córnea.

S p e n c e r  W a tson , para operar el triquiasis, talla dos 
colgajos: uno inferior, donde están las pestañas de falsa 
implantación, otro superior, de piel del párpado, y des­
pués los cambia de sitio, de modo que el superior se 
haga inferior, es decir, que ocupe el que ocupaban las 
pestañas, y el que tenía éstas lo coloca en el lugar de 
aquél, suturándolos después. El inconveniente de este 
procedimiento se comprende fácilmente: colgajos largos

(Alcalá de Henares), otra población de 9.C00 (Aranjuez) 
y cinco de 4.000 á 5.0C0; todas ellas, y especialmente 
las últimas, casi exclusivamente agrícolas, en t|into 
que la provincia de Barcelona ostenta con orgullo bien 
legítimo, además de la afamada capital, las grandes, 
industriosas y ricas poblaciones de Gracia, Eadalona, 
Igualada, Jíanresa, Mataró, Sabadell, San  ̂ndrés de 
Palomar, San Martín de Provensals, Tarrasa, Villa- 
nueva y Geltrú, Sans, la que menos de 10 000 habitan­
tes ; casi todas ellas de 12 á 30.000 y una de 38 000; más 
una multitud de focos industriales y comerciales de 
menor cuantía, que contribuye á dar este carácter á la 
mayoría de la enorme población total de 902.970 habi­
tantes de hecho, que contaba la prcvincia de Barcelona 
en 1887. La de Valencia llegaba ese año á 733.978, y la 
de Madrid estaba reducida á 682.G44. Por manera que, 
en la lucha generosa entre estas tres provincias, había 
de caber la peor parte á la de Madrid, aun por lo que 
hace al número de los combatientes. No ha sido así, y 
esto aumenta el mérito de la victoria.

D .* C a t a l i n a . —  ¡C ó m o  se conoce q u e  te  t i r a  la  
s a n g r e !

D. J o a q u ín . — No es un mero sentimiento de vana­
gloria provincial el que me dicta cuanto digo, sino la 
nucesidud de probar la existencia de esta poderosísima 
causa de enfermedades y de muertes; decisiva para la 
resolución del problema de mortalidad en el Madrid de 
esta última época.

D .*  C a t a l i n a . — Te se puede temblar cuando coges 
una tema, porque no sabes dejarla. ¡ Estoy ya de con­

cón base estrecha, es casi seguro que se necrosen. Ahora 
bien; siempre que el colgajo sea pequeño por estar el 
triquiasis limitado á un grupo pequeño de pestañas im­
plantadas en los extremos del borde palpebral, en ese 
caso puede ser aceptable.

El násnio inconveniente que el procedimiento ante­
rior tiene el de G r a e f e ;  traza una incisión paralela al 
borde libre palpebral, después dos verticales, partiendo 
del extremo de la primera, con lo que circunscribe un 
colgajo cuadrilátero que procura ascender cortando un 
pliegue en su base y suturando sus bordes. Graefe, al 
seccionar la base del colgajo con el fin de hacerle ascen­
der por medio de la sutura, le expone á que venga la 
gangrena.

L e  F o r t  emplea un procedimiento que tiene ventajas 
sobre los anteriores: extirpa las pestañas con sus fo­
lículos pilosos mediante dos incisiones, una por delante 
de las líneas de las pestañas, la otra entre éstas y las 
glándulas de Meibomio, después corta con unas tijeras 
el colgajo en el que saca las pestañas. Como se observa 
en este procedimiento, que es igual al de Galezowski, 
Le Fort tiende á hacer desaparecer la falsa posición é 
impedir la recidiva, pero ésta no es segura, porque con 
las dos incisiones hechas como las describen estos dos 
autores, y cortando el colgajo con una tijera, dudo 
mucho sea fácil poder extirpar los folículos pilosos que 
sean necesarios. Los mismos ó mayores inconvenientes 
presentan los procedimientos de Snellen, Stellwag, Ber- 
linghieri y otros que sería largo enumerar.

El problema, por lo tanto, para operar el triquiasis 
y distiquiasis no es tan sencillo como á primera vista 
parece; los procedimientos propuestos, si bien tienen 
algunas ventajas, son más sus inconvenientes.

El que practica el Dr. Santa Cruz es el siguiente: 
después de bien lavado el ojo con una disolución acuosa

tribuciones y Barcelonas y Madriles hasta el moño.
C a r m b n c it a .—  ¡A y ,  Jesús, mamá! Lo que papá dice 

es lo más convincente del mundo
D.* C a t a l i n a . — Será lo que tú quieras, pero lo que 

yo digo es que no hay quien lo resista.
A n t o n io . — Me hago cargo, con todo, de lo mucho 

que ha de favorecer á Madrid el estar en él la Corte y 
el Gobierno.

D. Joaquín. — Siempre lo estuvieron desde 1561, y, 
sin embargo, .jamás hubo en nuestra villa Caja de 
Ahorros hasta 1838, ni mucho menos guardó esta
48.000000 de pesetas hasta 1893; ni antes de 1889-90 
se pagaron, ni con cien leguas, las contribuciones que 
en este año; ni hubo 500.000 moradores; ni dominaron 
en ellos los comerciantes, industriales, artistas y cien­
tíficos; ni circularon en coche millones de personas por 
nuestras calles...

A n t o n io . — ¡ Millones de personas en coche I
D. J o a q u ín . — Sólo en Enero de 1888 recorrieron los 

40 kilómetros 707 metros de tranvías, existentes á la 
sazón, 1.994.482 viajeros, y en las líneas de ómnibus 
Oliva 258.750, correspondiendo á loa primeros un pro­
medio diario de 68.755 y á los segundos 9.956. Pero en 
Maj’o del mismo año llegaron los viajeros de los tran­
vías al número fabuloso de 3.125.022, y los de los ómni­
bus Oliva á 8I2 480; todo ello según consta en el B o le t ín  

de E s ta d ís t ic a  de la  v i l la  de M a d r id , publicado por el 
Ayuntamiento. Tampoco habían entrado y salido jamás 
en nuestra capital las oleadas de viajeros que en nuestro 
tiempo; pues en ese mismo mes de Mayo de 1888 lo
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de ácido bórico al 2 por 100 y de haber sujetado el párpa­
do que se desea operar con la pinza de Snellen, traza 
sobre la piel del párpado, con un cuchíllete cualquiera, 
dos incisiones verticales paralelas entre sí, que abar­
quen dentro de ellas toda la extensión del t îquiasis ó 
distiquiasis; después otra paralela al ángulo anterior 
del borde palpebral, que vaya entre las pestañas sanas y 
las de falsa posición, dejando, por supuesto, hacia de­
lante todas las sanas, circunscribiendo de este modo un 
colgajo rectangular. Diseca este colgajo hacia arriba, en 
una extensión de medio centímetro próximamente, que­
dando de este modo en el borde palpebral solamente las 
pestañas de posición viciosa con sus folículos pilosos á 
la vista del operador; en seguida se hace otra incisión 
por la línea gris del borde palpebral, dirigiendo la 
punta del cuchillo de abajo arriba, y, cogiendo con la 
pinza de dientes, saca una cuña donde tenían asiento 
las pestañas con sus folículos pilosos de falsa implan­
tación.

Después deja el colgajo que se había disecado que 
vuelva á caer en su posición primitiva tapando la su­
perficie cruenta, y si es pequeño, no hace falta sutura, 
á las veinticuatro horas está cicatrizado por primera 
intención; si es de unos 2 centímetros ó mayor exten­
sión, se le ponen dos puntos de sutura en los dos ángu­
los, y si se ha disecado todo el borde palpebral, en ese 
caso tres puntos, uno en el centro y otro en cada án­
gulo. Estos puntos se practican uniendo la piel del col­
gajo á la del párpado en los puntos de los extremos, y 
en el dei centro la piel del colgajo al cartílago tarso.

De todo cuanto llevo expuesto se deduce fácilmente 
que el procedimiento del Dr. Santa Cruz es preferible á 
todos los demás por las razones siguientes :

1.* Deja las pestañas normales en su posición pri­
mitiva, ocasionando al mismo tiempo la menor defor­

midad posible en la mirada, no privando á los ojos de 
sus órganos protectores, lo que no sucede con la abla­
ción de la capa ciliar.

2 * Extirpa las pestañas y folículos pilosos de im­
plantación y dirección viciosa con mucha facilidad, 
mediante el colgajo rectangular, que diseca, evitando 
de este modo la recidiva.

3. * El colgajo qire se talla es de base tanto más 
ancha cuanto mayor sea, no habiendo, por lo tanto, 
peligro de que se necrose.

4. * La cicatrización del colgajo es regular, sin que 
produzca cicatriz capaz de dar por resultado un ec- 
tropion, ni sea cansa constante de irritación en la 
córnea, como acontece con frecuencia en los procedi­
mientos descritos.

5. * Es de fácil ejecución y de éxito seguro, como lo 
acredita el número de 50 á 100 casos que se operan al 
año en el Instituto Oftálmico.

6.  ̂ Este procedimiento es más fácilmente aplicable 
en la operación del distiquiasis.

Dr. Castrbsana.

LOS MEDICAMENTOS GRANULADOS

8ACARUROS DOSIFICADOS DE COMPUESTOS QUÍMICOS

Han adquirido tanto vuelo los medicamentos granu­
lados, añejos sacaruros ligeramente modificados, como 
los llama con propiedad M. Mansier, que los especialis­
tas no se detienen en su empeño y van aumentando el 
ya no escaso catálogo de estas preparaciones, en moda

(1) Véase el número 2.181, correspondiente al 13 de Octubre 
del corriente año.

hicieron 167.687 por las estaciones de los ferrocarriles 
del Mediodía, Norte y Delicias; sin contar ninguna 
otra de las demás vías de comunicación. El guarismo 
de las mercancías circuladas es incalculable, aun cuando 
por la cantidad á que en 1889-90 ascendió el impuesto 
sobre mercancías y viajeros, que ya os he citado, puede 
formarse idea. En fin, ¿cuándo, antes deshora, leyeron 
papeles públicos hasta las criadas de servir ?

D.* Catalina . — ¡Así están ellas! ¿Y crees tú que 
todo esto ha de acabar en bien ?

A ntonio.—Yo no me había figurado todo el progreso 
de Madrid, por más que lo veía clarameute. Y tiene 
usted razón para decir que no se debe á la protección 
de los Gobiernos. ¿Qué se ha de deber?

D. Joaquín.— A despecho de esa protección, no pudo 
nuestra ciudad salir de azotes y galeras en tres siglos. 
Se necesitaron , para ello, las nuevas causas apun­
tadas.

D.* Catalina .—No te fijas en lo que dará solamente 
la Corte. ¡ Mira que ya es sueldo el de la Familia Heal! 
|Y aquí se queda!

D. Joaquín.—Mayor habría de resultar esa cantidad 
cuando el absolutismo político no tasaba los gastos de 
la Corona; que, á decir verdad, nunca se hicieron exclu­
sivamente en Madrid, ni con mucho. Pero repito que, 
de todos modos, está sobrado visto lo que el favor oficial 
ha sido capaz de levantar á Madrid desde 1561 á 1820. 
¿ Te convences, mujer ?

Carmbncita. — ¿ Pues no ha de convencerse ?
D.* Catalina . — ¡ Qué sé yo !

Carmencita. — Lo que voy á decir no es negar el 
adelanto de Madrid, pero se me ocurre que si ha de 
hacerse á costa de la salud y de la vida, bien estábamos 
con nuestro atraso; esto es, que si el halago del pro­
greso ha de perder á los hombres, como perdía el canto 
de las sirenas á los navegantes de la Fábula, mejor sería 
taparse los oídos.

D. Joaquín. — El progreso es el hallazgo de nuevas 
verdades, y esto es imposible que sea malo.

Carmencita. — Le había entendido á usted que era 
el progreso el que traía á Madrid las enfermedades y 
las muertes que le afligen, hoy más que nunca.

D. Joaquín. — Si, pero al modo como el esfuerzo del 
desarrollo de los niños hace enfermar á muchos de ellos 
y morir á no pocos. Es triste que peligre así su vida, 
pero siu la iumineucia ó estallido de tales compromisos 
tempestuosos, es ley de la Naturaleza que no haya des­
arrollo; porque es ley que haya débiles; los cuales han 
de flaquear ó sucumbir en la demanda. ¿Quién puede 
remediarlo ?

Carmencita. — Entendido.
A ntonio. — ¡ Bien dicho, papá !
D.* Catalina .— Pues yo me canso de tanto sermón. 

No digáis luego que si me marcho ó no me marcho.
D. Joaquín. —Loque no he dicho ó no he querido 

decir, es que sea una engañifa la esperanza del premio 
á la virtud del trabajo. En las batallas del mal, como 
sucede en las militares, hay sus víctimas, honradas y 
enaltecidas con la propia satisfacción del deber cum­
plido y con el respeto general á su gloriosa memoria.
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hoy: productos extractivos, productos químicos, mine­
rales y orgánicos; unos y otros se emplean en la prepa­
ración de los novísimos g ra n u la d o s , aun cuando algu­
nos sean insolubles ó casi insolubles en el alcohol, si 
al fin, por unos ú otros medios, puede obviarse esta 
dificultad en la obtención de los mencionados medica­
mentos.

Nos ocupamos en el anterior artículo de los sacaru- 
ros dosificados que se preparan con productos extracti­
vos, y en el presente, nos proponemos dar cuenta de 
nuestros trabajos para la obtención de los granulados 
que tienen por base productos definidos, preparados 
éstos que ya se piden con alguna frecuencia en nuestras 
oficinas y que, como es corriente tratándose de estas no­
vedades, son objeto de la atención y del cuidado y de 
la explotación de los llamados especialistas.

El procedimiento es el mismo que expusimos en nues­
tro precedente articulo: impregnación ó imbibición del 
líquido medicinal, que lleva disuelto el producto defi­
nido, en azúcar turbinado ó granulado; evaporación 
del vehículo con las precauciones consiguientes y repo­
sición del producto en frascos de boca ancha que cierre 
bien.

Sabido es que M. A. Robin ha preconizado el empleo 
de los glicerofosfatos ó fosfogliceratos como más fácil­
mente asimilables que los fosfatos, por lo mismo que 
aquéllos revisten la forma bajo la cual existe el fosfato 
en el organismo. Pues á las formas farmacéuticas reco­
mendadas para la administración de los glicerofosfatos 
alcalinos y alcalino-tórreos, el de cal principalmente 
(soluto simple y gaseoso, jarabes, pastillas, etc ), ha de 
agregarse el granulado correspondiente, forma en ver • 
dad sencilla y cómoda, pero quizás no la más propia 
para conseguir la perfecta titulación que se preten­
de, ni privada de otras desventajas é inconvenientes

D.®- Catalina . — ¡ Sí, después del asno muerto...!
D. Joaquín.—Una muerte honrosa vale por mil vidas 

estúpidas ó ruines. ¿Acaso la contingencia de que haya 
víctimas ha detenido jamás á la Humanidad en el ca­
mino de la defensa del derecho á mano armada, siempre 
que ha sido necesario? Pues igual la defensa del pro­
greso.

D.̂  Catalina . — Será cosa muy rimbombante ésa 
de matarse por los demás, pero...

D. Joaquín.— ¿Pero qué? ¿No te has sacrificado tú 
multitud de veces por tus hijos y por mi ?

D.®- Catalina . — ¿Qué tiene que ver eso? ¿ Vosotros 
sois extraños?

D. Joaquín.—No somos extraños á tu amor; pero hay 
quien se lo tiene ardiente á la Humanidad entera.

D.‘  Catalin a .— Entonces, la romana del Diablo, 
que entra con todos.

D Joaquín. -  Querrás decir romana divina, que 
admite el bien de todos. Pero las victimas del trabajo 
á que yo me refería, lo suelen ser estrictamente en aras 
del amor á la familia, y aún no pasan al libro mayor 
de esta cuenta; á ése libro que tú no llevas, por lo visto.

D.  ̂Catalina .— ¡Vamos! Se conoce que si tu hijo 
aprende de ti, también tú aprendes de él algunas veces. 
¡Qué bonito!

D. Joaquín. — Con todo eso, dignas son de grande 
veneración y alabanza esas per.sonas, pues por ahí se 
empieza, y de individuos y familias se compone la Hu­
manidad, como el mar de gotas, chicas ó grandes.

A ntonio.— Papá, que se olvida usted de lo que está-

que fácilmente señalará todo farmacéutico práctico.
De esos medicamentos granulados, no muy bien reci­

bidos por M. Robin, precisamente porque algunos indus­
triales los explotan con el nombre mismo del reputado 
doctor, se ocupa también M. Mansier en su artículo ya 
citado por nosotros. Pueden prepararse, dice, disol­
viendo los glicerofosfatos en su peso de agua, adicio­
nando luego igual cantidad de alcohol de 60”: se vierte 
ei soluto sobre el azúcar granulado y se procede exac­
tamente lo mismo que en la preparación de los medica - 
mentos extractivos, según detalladamente expusimos 
en el número 2.181.

Pero por lo que se refiere al glicerofosfato de cal, 
como este producto es poco soluble en el agua (15 veces 
su peso), es preciso vencer esta dificultad, y para ello se 
disuelve la sal con el auxilio del ácido láctico, mezclán­
dole previamente con dos veces su peso de alcohol de 
60®; por más que de esta suerte se opera, no ya con el 
glicerofosfato de cal, sino con una mezcla de ácido fos- 
foglicérico y de laotato de cal.

Debemos nosotros añadir á esa observación de Man­
sier que, según Portes y Prunier, el glicerofosfato de 
cal se disuelve en 15 partes de agua fría, y según Petit 
y Polonotvski, en 30 partes de este mismo vehículo á 
20®. Adrián dice que son precisas 25 partes de agua des­
tilada á una temperatura inferior á 50®. Por otra parte, 
este glicerofosfato no es soluble en el alcohol concen­
trado ; y si es necesario añadir el ácido láctico, como 
indica Mansier, para conseguir la disolución de aquella 
sal en el alcohol de 60®, quizás fuera preferible, en vista 
de la dificultad apuntada, reemplazar el ácido láctico 
por el ácido glicerofosfórico puro, ácido éste que por su 
misma basicidad no producirá esa mezcla que desnatu­
raliza el producto, torciendo probablemente la acción 
terapéutica que se le atribuye.

hamos hablando, sobre la prosperidad de Madrid como 
causante de enfermedades y de muertes.

D. Joaquín. — No me había salido de la cuestión, 
por cuanto me entretenía en demostrar á mamá que 
estas enfermedades y muertes no son un mal, abomina­
ble como todoŝ  sino el efecto de un sacrificio, como 
todos ellos glorioso y digno de admiración. Pero basta 
lo dicho. Oíd ahora estos otros apuntes sobre la rapidez 
con que ha marchado el progreso de Madrid en estos 
últimos tiempos. En 1878 contaba ya Madrid con 10.178 
tiendas, y además con 454 industrias establecidas en 
pisos superiores; pues al año siguiente, ó sea en 1879, 
habían subido á 12.244 las tiendas y á 5B4 las industrias 
en pisos altos. El total de las tiendas y talleres en 1878 
era de 13.195, y en 1879 de 14.546. ¿Os enteráis ahora de 
la velocidad de la carrera? ¿Y hay carrera á esta veloci­
dad que no tenga sus riesgos? Pues no es menos expre­
sivo lo referente á la propiedad urbana; que en 1870 
alcanzaba la alta renta líquida de 30 669.410 pesetas 
anuales, en el casco de la población, y 1.491.574 en la 
zona de ensanche; llegando á 6lá.338.200 pesetas el valor 
capitalizado de las casas del casco y 29 331.450 el de las 
del ensanche. Pero veinte años después, en 1800, había 
subido la renta líquida del casco á 47.775.500 pesetas, y 
la del ensanche á 6.663.640; montando el valor capitali­
zado de las casas del primero á 955.511.200 pesetas y el 
de las del segundo á 132.672.800.

A ntonio. — ¡ Portentoso, asombroso, pasmoso I
D.* Catalina .—¿No tienes más osos en la jaula de gri­

llos de tu cabeza? Te veo también caminito de Leganés*
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Ta en otra ocasión dimos cuenta de la obtención del 
glic'rofosfato de cal y de las más importantes prepara 
ciones galénicas de este producto, por lo cual nada dire­
mos acerca de esto; pero sí debemos añadir que de igual 
modo que aquella sal pueden prepararse los glicerofos- 
fatos de hierro, estronoiana, magnesia, litina, sosa y po­
tasa, productos todos que poseemos procedentes de la 
casa de M. Adrián, de París. De estos glicerofosfatos 
son muy solubles los de potasa y sosa, y se emplean en 
inyecciones hipodérmicas.

Para preparar los medicamentos granulados de di­
chas sustancias, y principalmente de aquellas que son 
incoloras, se impone el empleo del azúcar blanco en pe­
queños cristales. Si éstos son mayores de lo que para la 
mejor impregnación y aspecto del producto se requiere, 
pueden reducirse en un mortero, y aún mejor sirviéndo­
se de los m o lin i l lo s  que se usan para pulverizar el café, 
medio por el cual se reducen fácilmente los cristales sin 
producir tanto polvo como cuando se emplea el mortero 
ordinario. Para separar el polvo que en todo caso se 
forma, hemos hecho construir un tambor con dos tami­
ces, el superior de cinco mallas por centímetro y el in­
ferior de doce, y así logramos el resultado que nos ha­
bíamos propuesto.

Es conveniente hacer constar que la solubilidad del 
azúcar en el agua á 15® es de 0,5, ó sea en la mitad de 
su peso, y en la hirviendo de 0,2. En los líquidos hidro- 
alcohólicos se disuelve y cristaliza, es casi insoluble 
en el alcohol absoluto (80 partes h ir v ie n d o ] , ó insoluble 
en el éter. El jarabe no se enturbia con el alcohol de 80®. 
Estos datos conviene tenerlos presentes, pues así recor­
dará el operador que en los líquidos hidroalcohólicos se 
disuelve fácilmente el azúcar, y que al elevar la tempe­
ratura puede disolverse en el vehículo parte del azúcar 
granulado.

D. J o a q u ín . — Conque vamos á ver, ¿se trabaja ó 
no se trabaja en Madrid? Pues prepárate, Antonio, 
porque falta lo mejor. ¿Estás firme, para no danzar en 
el aire y dar con la cabeza en el techo, como Manolito 
Gázquez ?

A n t o n io .— Estoy agarrado á la silla. ¡Como no suba 
con ella !

D. J o a q u ín . — ¡ Pues allá va la gorda! L a  p r o v in c ia  

de M a d r id ,  6 sea re a lm e n te  n u e s tra  v i l la ,  ha  p a g a d o  en 

1889-90 p o r  c o n t r ib u c ió n  de in m u e b le s , c u lt iv o  y  g a n a ­

d e r ía , c o n t r ib u c ió n  in d u s tr ia l y  de c o m e rc io , im p u e s to  

d e d e re ch os  re a le s  sob re  tra n s m is io n e s  d e  d om Í7 iio , im ­

p u e s to  de m in a s , im p u e s to  de cé d u la s  p e rs o n a le s , im ­
p u e s to  d e  con su m os , im p u e s to  s o b re  la s  ta r i fa s  de v ia ­

je r o s  y  m e rc a n c ía s , t im b re  d e l E s ta d o , r e n ta  de p r o ­

p ie d a d e s  y  re d e n c ió n  d e l s e rv ic io  m i l i t a r  y  de la  m a r in a ,  
no so la m en te  m á s q u e  la  p r o v in c ia  d e  B a rc e lo n a , según 
ya tengo dicho, sino m á s  q u e  t o d a s  l a s  p r o v in c ia s

CATALANAS JUNTAS Y  L4S DE SORIA Y  GUIPÚZCOA, POR

a ñ a d id u r a ; y  n o  d ig o  t a m b ié n  l a  d e  Á l a v a , p o r q u e  

FALTAN PA R A  ELLO 398-180 PESETAS. ¿Quóos parece? 
¿No es verdad que Madrid es un pueblo de vagos, según 
afirman algunos de los que no le han visto ó le pasean 
desdeñosamente á las tres de la madrugada, saliendo de 
cualquier parte y entrando en cualquiera otra?

D.* C a t a l i n a . — Pues hijo, estarán muy bogantes 
el comercio y la industria de Madrid, y Madrid entero 
y verdadero, pero no se ve otra cosa que cuartos des­
alquilados; y en materia de tiendas, hay calles, como la 
del Desengaño ó la del Carmen, en que una tienda sí y

Y  consignadas estas advertencias, de las cuales he 
podido prescindir perfectamente por innecesarias para 
mis comprofesores, no me ocuparé, cumpliendo mi pro­
pósito de prescindir enteramente de las esp e c ia lid a d es  
ya'usadas, de la preparación del glicerofosfato de cal 
granulado; pero sí me parece oportuno decir que en vez 
de emplear el agua y el alcohol con el ácido glicerofos- 
fórico como disolvente, me he servido del jarabe simple 
en sustitución del agua, obteniendo de este modo un re­
sultado satisfactorio.

Y ahora daré cuenta de algunos de los medicamentos 
que he preparado:

GLlCBROFO.«FATO DE HIERRO GRANULADO

Glicerofosfato de hierro...............  10 partes.
Azúcar -graimlado........................  00 —
Agua............................................I
Alcohol........................................1

Empezamos por reducir á polvo las escamitas ( p a j i ­

to s ) de glicerofosfato de hierro; añadimos 10 gramos de 
agua, pero como no se disolvía la sal por ser necesaria 
mayor cantidad (10 veces su peso), agregamos un poco 
de azúcar y calentamos la mezcla. Después añadimos el 
alcohol con el ácido glicerofosfórico y lo vertimos sobre 
el azúcar granulado; agitamos con una cuchara de cris­
tal á fin de que se impregnara uniformemente el azú­
car, y llevamos la mezcla, colocada en vasija á propó­
sito, á la estufa. Conseguida la eliminación del ve­
hículo, obtuvimos el glicerofosfato de hierro granulado 
y dosificado al décimo, de aspecto granuloso mate, del 
color mismo de la sal empleada y completamente solu­
ble en el agua.

Hemos preparado también este medicamento con 
azúcar en cristales mayores, empleando en vez del agua 
y el alcohol con el ácido fosfogUcérico, el jarabe sim-

otra también están esperando el Santo Advenimiento. 
Conque no sé cómo echas tú las cuentas.

D. J o a q u ín . — Ta lo has visto. ¡Y bien exactas y 
puntuales, gracias á Dios ! Pero eso en que reparas, es 
harina de otro costal; porque al estímulo de la necesidad 
y consejo de la ganancia se han levantado barriadas y 
más barriadas de nueva planta, hasta dar en lo innece­
sario; con lo cual y resultar preferible, por varias ra­
zones, la vida en el ensanche, se ha tenido que resentir 
el casco de la población. Esto no es decir que deje de 
estar contrariada la prosperidad de Madrid por varias 
causas; entre las que se cuentan los defectos de su 
Ayuntamiento, la crisis industrial y comercial del 
mundo entero y de España en particular, por trastorno 
de su régimen aduanero, y hasta la emigración de gran 
parte de las falanges de operarios que atrajo á Madrid 
la industria de las construcciones urbanas, tan flore­
ciente en él durante un larguísimo período. Figuraos 
la gente que habrá abandonado á Madrid, sólo por 
culpa de la paralización de obras de edificación de 
casas, siendo así que ha habido año, de estos últimos, 
en que se han alzado 200 de ellas nuevas, llegando á 
1.786 las concluidas eu el decenio de 1880 al 90. Y  hay 
que tener presentes la magnitud y el lujo de la uiay î' 
parte de las modernas construcciones. Tienen, pues, 
que haber quedado sin trabajo, por este lado, muchos 
miles de hombres; gran'parte délos cuales han debido 
dejar con sus familias á Madrid, para buscarse la vida 
en otra parte. ¿ No te haces cargo ?

D.* C a t a l i n a . — De lo que me estoy haciendo cargo
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pie; disminuyendo en la proporción necesaria la canti­
dad de azúcar granulado, añadimos el alcohol, lo mez 
olamos y obtuvimos un producto de mejor aspecto que 
el anterior.

Como la dosis á que generalmente se administran los 
glicerofosfatos es la de 20 centigramos, y recordando 
que cada gramo del sacaruro granulado contiene 10 cen­
tigramos de la sal, claro es que si el médico se propone 
que el enfermo tome los 20 centigramos prescribirá 2 
gramos del sacaruro; si 30 centigramos, 3 gramos, etcé­
tera, etc., producto éste que puede disolverse, para su 
administración, en agua, en vino ó en leche.

Fácilmente se conseguiría preparar estos medica­
mentos al vigésimo, al trigésimo, etc.; bastando para 
ello con aumentar la cantidad de azúcar eu la propor­
ción de 1 del producto químico por 19, 29, etc., del azú­
car granulado.

Del mismo modo pueden prepararse los sacaruros 
granulados de lactofosfato de cal, lactato de cal, olor- 
hidrofosfato del cal, etc.

Hemos preparado otros medicamentos granulados de 
productos químicos, solubles unos y otros insolubles en 
el alcohol. Entre ellos está el de antipirina, medica­
mento hoy muy usado.

ANTIPIR INA GRANULADA

A n tip ir in a ...............  10 partes.
Aziícar granulado. . ' .....................  90 __
Alcohol de 90°.................................  lo __
A gu a .............................................  5 —

Disolvimos la antipirina en el agua, agregamos el 
alcohol, mezclamos este líquido íntimamente con el azú­
car en vasija de poco fondo y de ancha superficie, y ob­
tuvimos un producto de aspecto cristalino, el cual en 
cada 10 gramos encierra 1 gramo de antipirina; y como

es de las bascas que me dan, á fuerza de tanto ma­
chaqueo.

A n t o n io . — Pero ¿por qué no se marcha usted de 
aquí, ya que tanto la cansa? ¿Es esto alguna cárcel? Y 
diga usted, papá, ¿no puede usted darnos algún por­
menor respecto á aquello de haber pagado Madrid más 
contribuciones que toda Cataluña en no sé qué año?

D. J o a q u ín . —En el de 1889-90. Y  ya he dicho que 
no sólo más que toda Cataluña, sino que Soria, Guipúz­
coa y casi casi Álava, pues no llega á 400.000 pesetas lo 
que faltó. Aquí está: la provincia de Madrid pagó, por 
todos los conceptos expresados, 60.104.089,52 pesetas, y 
todas esas provincias reunidas 60.497 86:i pesetas, en la 
siguiente forma: Barcelona, 37.215.942,79; Tarragona, 
7.269.104,85; Gerona, 5.965.858,35; Lérida, 4.803.863,36; 
Soria, 2.221.397; Guipúzcoa, 1.914.006, y Alava, 
1.102.698. ¿Comprendéis que se pueda resistir, sin que­
branto de la salud, la improvisación de los negocios que 
supone esa enormidad contributiva de Madrid?

A n t o n io .—Es indudable. ¿Y de dónde son esos datos?
D. J o a q u ín . '— De la E s ta d ís t ic a  d e  los presupuestos  

d e l E s ta d o , publicada en 1891, que ya os cité no hace 
mucho rato.

D.* C a t a l i n a . — ¿De modo que halláis muy diver­
tido todo eso? ¡Gusto es! Bien dicen que hay gastos 
que merecen palos.

A n t o n io . — ¡ Márchese usted !
D.* Ca t a l i n a . — Quien debía marcharse á dar un 

paseo es tu padre, que no acaba nunca.
D. J o a q u ín . — j Pero mujer 1

este producto se suele administrar á la dosis de medio 
gramo, prescribiendo 5 gramos del sacaruro por dosis, 
consigue el enfermo tomar agradablemente el medica­
mento sin más que disolver en el agua, sin adición de 
sustancia alguna, la cantidad indicada del sacaruro.

El aspecto do la antipirina granulada es el mismo 
que el del azúcar empleado.

Pueden prepararse también con productos orgánicos 
insolubles en el agua, como el benzonaftol, el cual, bajo 
esta forma de granulado, presenta la ventaja de encon­
trarse en un estado de división molecular tan superior 
como el que puede producirse por la trituración, forma 
recomendable para aquellos enfermos que son refracta­
rios al uso de las píldoras y de las cápsulas amilácea.s.

Hemos elegido entre estos productos el salol, que es 
soluble en el alcohol é insoluble en el agua.

SALOL g r a n u l a d o

.....................  X parte.
Azúcar granulado........................  9 partes.
Alcohol de 90°.....................   e. s.

Se disolvió el salol con alcohol, y después se mez­
cló con el azúcar granulado, desecándole por fin en la 
estufa con las precauciones ya indicadas.

La dosis á que se administra el salol es de 1 á 2 gra­
mos; de suerte que prescribiendo 10 ó 20 gramos de sa­
caruro granulado y dosificado al décimo, se consigue 
que el enfermo :ome aquella dosis disolviendo la canti­
dad señalada del sacaruro en agua algo alcoholizada ó 
eu vino.

El aspecto del salol granulado es el de los cristales 
del azúcar empleado.

Y ya, para terminar este artículo, vamos á ocupar­
nos de la preparación de un granulado de sustancia que 
sea insoluble eu el alcohol y soluble en el cloroformo.

D.* C a t a l in a . — ¡ Qué mujer ni qué niño muerto! 
Estás ahí cencerreando los oídos á los muchachos, como 
si ,no tuviesen también sus ocupaciones. Nos vas á 
matar á todos, á fuerza de pensar sin retentiva en la 
salud de todo bicho viviente.

C a r m b n c it a . — Creo que falta ya muy poco.
D.* C a t a l i n a . — ¿Muy poco? Tú no conoces á tu 

padre. Tu padre es como el gaitero de Arganda, que 
había que darle dos cuartos porque empezase á tocar y 
cuatro porque lo dejara.

D. J o a q u ín . — Con la diferencia de que yo lo tomo y 
lo dejo gratis.

D.* Ca t a l in a . — Pues mira, hay cosas que de balde 
son caras, y ésta es una de ellas.

D. Joaquín. — Voy á concluir, mujer, para que 
haya paz.

D.* Ca t a l i n a . — Pero ¿ de veras concluyes alguna 
vez ?

D. J o a q u ín . — ¡Ya lo oreo! Ahora lo verás. Puede 
haberos parecido que no he dado la importancia que 
tiene al sacrificio de los trabajadores que sucumben 
cumpliendo con su noble deber.

D.* C a t a l in a . — ¿Ahora sales con ese nuevo re­
gistro?

D. J o a q u ín . — Pues sabed que yo no soy capaz de 
menospreciar á tales héroes.

D.* Ca t a l i n a . — Pero ¿quién te dice nada?

(Se eentinuará en el número inmediato.)
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SANTONINA GRANULADA

Santonina .......................................  1 parte.
Azúcar granulado..............................  9 __
Cloroformo.........................................  o. 5,

Disolvimos la santonina en cloroformo y vertimos 
la solución sobre el azúcar, y como el vehículo se eva­
pora con mucha facilidad, no fué preciso llevar la mez­
cla á la estufa. Cuidamos, sí, como siempre, de agitar 
continuamente para impedir la aglomeración de crista- 

y por consiguiente, para conseguir que la impreg­
nación resultara uniforme.

La dosis k que se administra la santonina es de 5 á, 
10 centigramos, y por consiguiente, la del granulado 
será de 1 á 1 gramo, el cual puede administrarse á los 
niños y adultos disuelto en leche ó en chocolate.

No debemos nosotros discutirlas ventajas y los in­
convenientes de lo s  g ra n u la d o s  m ed ica m en tosos , porque 
con toda facilidad pueden precisarse unas y otros; y 
como quiera que nuestro propósito, al emprender este 
modestísimo trabajo de farmacia práctica, ha sido úni­
camente dar á conocer los resultados que nos ha ofre­
cido la preparación de algunos de ellos, á fin de que se 
pueda apreciar la importancia de esta anticuada forma 
farmacéutica, modificada por los especialistas del día, 
y objeto, por lo tanto, de explotaciones que el público 
suele recibir muy bien por la novedad y por otros atrac­
tivos que todos conocen, nos creemos dispensados de ha­
cer las consideraciones y de exponer las consecuencias 
que se deducen del examen imparcial de los modernos 
medicamentos granulados.

Pero, ya engolfados en esta tarea, nos proponemos 
estudiar los sacaruros granulados para la preparación 
de los jarabes, partiendo de la base de que han de ofre 
cer productos que contengan la misma cantidad de prin­
cipios medicamentosos que los obtenidos, como ordena 
la vigente Farmacopea española.

J .  P i z Á  R o s s e ll ó .

SECCION PRACTICA

H O S P I T A L  D E  A L B O X
( p r o v in c ia  d e  ALMERÍA)

Hernia Inguinal congénlta estranguIada.-Cura radical.
José Ramón Fuentes, de diez y ocho años de edad, 

vecino ele Cantoria (Almería), jornalero, entró en este 
hospital el 2i de Noviembre de 1895, á las ocho de la 
mañana, ocupando el núm. 1 de la sala Argumosa.

A n teced en tes  h e re d ita r io s .—Negativos.
A n teced en tes  p e rs o n a le s .— los padres del 

enfermo, manifestaron ignorar en absoluto que su hijo 
José Ramón padeciese de ninguna hernia, habiendo go­
zado siempre de perfecta salud. El paciente, obnubilado 
por sus torturas, no nos dió luz alguna tampoco.

A las seis de !a mañana del 19 del próximo pasado 
Noviembre, y en ocasión de estar cargando vagones en 
la estación, experimentó vivos y agudos dolores en la 
ingle derecha, que, durante todo aquel día, se hicieron 
insoportables y crueles. Con la aparición de los dolores 
coincidieron los vómitos, primero alimenticios y des­
pués biliosos, y nueve horas más tarde el hipo.
• Llamado en seguida el médico, D. Trinidad Fernán­

dez, le ordenó un purgante y una pomada calmante á la

• región dolorida; pero en el momento en que el padre del 
enfermo se disponía á comenzar las fricciones, notó un 
tumor en el testículo derecho, y resolvió consultar de 
nuevo con el mismo facultativo, Sr. Fernández, antes de 
administrar el purgante. En efecto, dicho señor ordenó 
que se suprimiera y que se continuaran las fricciones. 
Durante el transcurso del primer día, el'Sr. Fernández 
intentó la reducción del tumor con manipulaciones re­
petidas, Entonces se pensó en una hernia estrangulada, 
tanto más cuanto que el joven enfermo había estado 
cargando vagones momentos antes del accidente. La si­
tuación, agravándose de momento, provocó una con­
sulta entre el médico de cabecera, ya citado, y D. Anto­
nio López, médico también de la mencionada villa de 
Cantería, en la mañana del 20, ó sea veinticuatro horas 
después de comenzado el padecimiento. El parecer uná­
nime de ambos señores fué este: «Se trati de una hernia 
estrangulada, cuya terminación es la muerte si no hay 
intervención operatoria, que nosotros no podemos reali­
zar. Arréglese usted como pueda, si quiere evitar una 
agonía espantosa y una muerte cierta á su infortunado 
hijo (1).» El padre, alocado ante sentencia tan terrible, 
vino á implorar mi concurso, aprovechando mi perma­
nencia accidental en esta localidad, para poner el en­
fermo entre mis manos y confiarlo á mis cuidados.

Siéndome imposible personarme en el pueblo de Can­
toria, distante seis kilómetros de mi domicilio, ordenó 
trasladar el paciente, en una camilla, para hacerlo in­
gresar en el hospital de esta población.

E s ta d o  a c tu a l .—Examinado el enfermo por mí á las 
ocho de la mañana del 21 de Noviembre pasado, le en­
contré en la situación siguiente: decúbito dorsal, vó­
mitos porréceos repetidos, hipo constante, dolores te- 
rríbles que hacen exhalar al enfermo ayes continuos, 
lengua seca y encendida, sed ardiente, meteorismo pro­
nunciado, fa c ie s  gripada, las paredes abdominales no 
toleran la más ligera presión; el enfermo no arroja ga­
ses ni materias fecales por el ano hace cincuenta horas, 
es decir, desde el primer dolor; disuria y retracción tes- 
ticular. En la región inguino-escrotal derecha se nota 
la presencia de un tumor piriforme, como del volumen 
de una mandarina; la piel del escroto está roja, luciente 
y ardorosa. La temperatura es de 39*, y el pulso, que es 
pequeño y depresible, late 110 veces al minuto. Decidí, 
pues, la operación inmediata, que se practicó cinco ho­
ras después, todo el tiempo que se necesitó para esterili­
zar el instrumental y las piezas de apósito.

Ojjfiractón.—Siguiendo el precepto clásico intentó, 
aunque inútilmente, la taxis Esterilizado el campo ope­
ratorio y las regiones limítrofes, afeirándolas y enjabo­
nándolas con el cepillo de raíces y agua á la tempera­
tura de 60'', después con alcohol de 95® y éter, y, última­
mente, con el licor de Van Swieten, previa antisepsia do 
mis manos y brazos, así como de mis ayudantes, por

(1) Algún mentecato do por acá, con el cerebro atroñado por 
falta de sentido común, pretende que cualquiera puede operar una 
hernia estrangulada, teniendo los inatruinentos neeeaarios. Se hn 
dicho por alguien, y es verdad, que la modestia es hermana gemela 
de la sabiduría; y no puede ser modesto el que es tonto de capi­
rote. No habría p -or cosa que el orgullo, puesto al servicio de lu 
imbecilidad, si, á la postre, no resultara inocente y  cursi; pues todo 
medico, digno de este nombre, sabe, ó debe saber, que una herjiia 
80 opera con sólo un bisturí y  unas pinzas: instrumentos que se 
hallan hasta en la bolsa del más humilde barbero. No es la falta 
de instrumentos, no, es la sóbra de ignorancia y de mala fe lo qne 
impide que se hagan muchas obra» útiles en este país desdiohadi- 
simo.— E. S.
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el perraanganato de potasa á 10 por 1 000, decolorando 
después con el bisulfito de sosa á 50 por 1.000, y, en úl­
timo término, el licor de Van Swieton, cubriendo el 
vientre y los muslos con compresas empapadas en la 
misma solución mercurial, practiqué una incisión de 20 
centímetros, comprendiendo todo el conducto inguinal y 
el escroto, disecando capa por capa hasta llegar & la tú­
nica vaginal. Sólo una arteriola insignificante dió san­
gre, fácilmente cohibida con una pinza de Pean. Dise­
cada la túnica vaginal que englobaba la hernia con el 
testículo y que dejó escapar una ligera cantidad de sero­
sidad citrina, me convencí de que se trataba de una her­
nia congénita, cuyo saco se adhería sólidamente al tes­
tículo por el intermedio de un estroma conjuntivo, con­
teniendo en sus mallas gruesas capas de tejido celular; 
el cordón espermátioo se adhería también al saco her- 
niario. Una hora larga me fué preciso para destruir con 
los dedos tales adherencias. Liberado el saco hemiario, 
opté por el procedimiento de J. L. Petit, reduciendo en 
masa el intestino con su saco, después de desbridar con 
el bisturí de Cooper el anillo inguinal interno, habién­
dolo hecho antes, naturalmente, del externo y de todo 
el conducto inguinal. Opté, á la verdad, por este procedi­
miento, porque calculaba el tiempo que invertiría en 
las suturas, y serían próximamente dos horas las que 
tendría sometido el enfermo 4 los vapores del clorofor­
mo. Para el apósito y vendaje se hizo la cura de Lister 
completa.

Las seis horas primeras, después de la operación, las 
pasó en calma el enfermo, debido tal vez ¿ la acción del 
cloroformo, desapareciendo los vómitos y el hipo, cal­
mándose bastante los dolores y durmiendo algunos ra­
tos, haciéndome concebir esperanzas que no tardaron en 
desvanecerse; pues al cabo de ese lapso de tiempo se re­
produjo por completo el terrible cuadro de la estrangu­
lación intestinal. La fiebre aumentaba y el pulso de­
caía; el rostro del enfermo, gripado y característico de 
esta dolencia.

Á pesar de los generosos escrúpulos de mis colegas 
Sres. García y Díaz, resolví una nueva intervención 
operatoria para hacer la cura radical de la hernia, si el
estado del intestino me lo permitía, ó, en su defecto.
practicar un ano contra-natural ó resecar el asa estran­
gulada si la gangrena era muy avanzada, prefiriendo 
siempre lo primero, por ser ésta la práctica que me han 
enseñado mis ilustres maestros Tillaux, Verneuil, Pean, 
y otros.

S e g u n d a  operación.—Veinticuatro horas después de 
la primera, ó sea ochenta horas después de iniciada la 
estrangulación, puse de manifiesto el saco hemiario, no 
sin dificultad, y con pinzas de c ro ch e t disequé cuidadosa­
mente, capa por capa, la envoltura peritoneal, hasta 
que un líquido oscuro y viscoso, escapado con cierta 
violencia, me hizo comprender que había penetrado en 
el saco, que distendí con mi índice izquierdo y corté con 
las tijeras en toda su longitud. Siéndome imposible ini­
ciar la yema de mi dicho dedo entre el cuello del saco y 
el asa intestinal, resbaló muy dulcemente y de plano el 
bisturí de Cooper, y, cuando comprendí que su borde 
cortante se hallaba bajo el anillo estrangulador, ende­
recé el bisturí y lo seccioné lentamente. Liberada el asa 
intestinal, ta tiré hacia afuera, notándose bien la huella 
de la estrangulación por su color gris, que contrastaba 
con el negro del intestino. Convencido de que no existía 
perforación ni gangrena intestinal y lavada el asa es­
trangulada con la solución fenicada fuerte (5 por 100), 
limpiando el exudado fibrinoso, que en espesa capa en­

volvía el borde convexo del intestino estrangulado, la 
reduje fácilmente dentro de la cavidad abdominal. Como 
una porción de epíploou hacía hernia, aún la reseqné 
por su base, ligando con catgut para formar un tapón 
protector que con la resección total, como en efecto 
practiqué, del saco hemiario, nos pusiese al abrigo pro­
bable de toda recidiva. En una palabra, hice resuelta­
mente la cura radical. Lavada toda la superficie cruenta 
con el licor de Van Swieten, practiqué tres planos de su­
turas, reh aciendo el conducto inguinal, suturando la apo- 
neurosis del grande oblicuo con crin de Florencia, las 
masas musculares y adiposas con catgut, y, última­
mente, la piel también con crin de Florencia; dejando 
una mecha de gasa iodoformada al 30 por 100 como dre­
naje del peritoneo, y otra mecha igual como drenaje es- 
crotal. Todo fué cubierto con gasa iodoformada, usada 
con largueza, y gruesas capas de algodón hidrófilo que 
envolvían completamente el vientre del enfermo, así 
como la parte superior de los muslos, sostenido todo con 
contentivos impermeables y un suspensorio, empleando 
de preferencia las anchas vendas de céfiro impregnadas 
de la solución de Van Swieten, que además de su gran 
poder antiséptico, tienen la ventaja de consolidar el 
vendaje al secarse.

Como plan general, se sometió al enfermo al régimen 
lácteo exclusivo. Inmovilidad absoluta. La temperatura 
constante de la sala es de 20® centígrados.

Inmediatamente se prescribió al enfermo, con el do­
ble objete evacuante y antiséptico:

Do cftlomelaíios al vapor...............  1 ffratrio.

En 20 papeles iguales.

Para tomar uno cada quince minutos en una cucha­
rada de leche. Embrocaciones etéreo-laudanizadas al 
vientre cada cuarto de hora, y compresas frías renova­
das cada cinco minutos.

23 N o v ie m b re .— G a & tro  horas después de la operación, 
el enfermo hace una deposición copiosa de materias gri­
sáceas extremadamente fétidas. Dos horas después, á 
las nueve de la noche, otra deposición parecida; otra á 
la una de la mañana. Los dolores se han calmado nota, 
blemente. Los vómitos y el hipo desaparecieron para no 
volver más. La fiebre es de 38®,5, y el pulso, algo rehe­
cho, de 98. Orinas abundantes, oscuras y sedimentosas, 
vestigios de albúmina, con densidad de 1.023, y la urea no­
tablemente aumentada. Desde las siete de la mañana se 
declara una violenta diarrea, que cede fácilmente to­
mando cada dos horas un sello de

Naftol P..............
Salicilato de bismuto.

0,25 centigramos. 
0.15 —

M- para un sollo.

Ocho horas después, la diarrea desapareció, y el en­
fermo tomaba los sellos, con los mismos intervalos, com­
puesto cada uno de 15 centigramos de benzonaftol. El 
meteorismo no disminuye sensiblemente. Se continúa 
con las embrocaciones etéreo-laudanizadas y las com­
presas heladas. Durante la pasada noche el enfermo ha 
dormido, en varios ratos, unas tres horas.

24 N o v ie m b r e .— "El enfermo ha dormido casi toda la 
noche. Los dolores han desapareciáo completamente. 
Dos deposiciones menos fétidas. Orina fisiológica. Tem­
peratura 37®,8, pulso 90. Menos meteorismo. Tolerancia 
de la palpación abdominal. Levantado el apósito y exa­
minada atentamente la herida, vemos que la situación es 

excelente. Los drenajes, estando secos, los retiro y hagó 
una cura oclusiva.
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Yolviendo &1 interrogatorio del enfermo, éste me 
asegura que siempre ha reconocido su testículo derecho 
más abultado que el izquierdo.

27 N o v ie m b r e .—La situación se ha normalizado com­
pletamente. Renovación del apósito. Á pesar del apetito 
vehemente del enfermo, se continúa el régimen lácteo 
exclusivo (4 litros diarios), y la antisepsia intestinal con 
tres sellos diarios de 15 centigramos cada uno de benzo- 
naftol.

29 .?7büic»i6re.—Estado inmejorable. Régimen mixto: 
tres sopicaldos con cortadillos de vino aguado y dos li­
tros de leche, como siempre, previamente hervida. Se 
suprime el benzo-naftol.

2 Dicimhrc.—Levantado el apósito y las suturas, la 
cicatrización es perfecta. El enfermo es dado de alta, 
permitiéndole su alimentación ordinaria y abandonar 
deñnitivamente el lecho.

Dos palabras para concluir. Ko hubiera publicado, 
ciertamente, este caso, si de él no se desprendieran las 
conclusiones siguientes, que, en algunas circunstancias, 
pudieran sernos de enseñanza provechosa:

1. * Las hernias de los niños y los adolescentes son 
casi siempre, por no decir siempre, congénitas.

Los informes negativos de las familias, y hasta de 
los enfermos, no invalidan esta afirmación (I)

2.  ̂ Puede operarse una hernia estrangulada en el 
c u a r to  d ia  con la cura radical.

3. * El procedimiento de J. L. Petit, reduciendo en 
masa la hernia con su saco, debe abandonarse sistemá­
ticamente, por infiel y peligroso, siempre y en toda cir­
cunstancia.

D r . E z e q u ie l  Sá n c h e z ,
de la Facultad de París.

Albos (Almería), 9 de Diciembre de 1S9d.

PRENSA MEDICA

Nscionsl! I. Herida penetrante de pecho con herida del pulmón. — 
II. Felinos del abuso de las cantáridas. =  ExtfanjerS) HÍ. La 
AKTiNoSiNA como antiséptico. —  IV. Tratamiento de la diabetes 
por la ingestión da páncreas. — V, Puericultura intrauterina.

En la G a ce ta  M é d ic a  d e l N o r te , que ve la luz en Bil­
bao, publica el Sr. Valdés el siguiente interesante caso 
de herida penetrante de pecho con herida del pulmón: 

«A. O b s e rv a c ió n . — A. R., soltero, de treinta y dos 
años, sereno, viene conducido á las cinco de la tarde del 
dia 8 de Septiembre pasado, al cuarto de socorro del Hos­
pital Civil de ésta, presentando el siguiente cuadro: 

Sujeto robusto, bien constituido, refiere, con voz apa 
gada y palidez sincopal, que, víctima de una agresión 
por la espalda, al verse herido dió unos pasos hacia ade­
lante, y, echando una bocanada de sangre, cayó al suelo. 
Herida inciso-punzante bastante limpia en la región es- 
capular derecha (parte externa) y de unos 3 centímetros 
de extensión en la piel, á cuya presión, y en sus alrede­
dores, se nota crepitación sanguínea por infiltración del 
tejido celular. Pulso pequeño, espuición sanguínea y sa­
lida de algunas burbujas de aire, á través de la herida.

(1) Hace cuatro años, estando en Francia, fui llamado en con­
sulta á las tres de la mañana para operar ana hernia crural es­
trangulada. E l enfermo se opuso obstinadamente, alegando qne ja­
más había tenido hernia alguna. Después de sn muerte se encontró 
nn braguero cuidadosamente escondido entre los colchones. Jamás 
su esposa supo nada. — E. S.

mezcladas con sangre pura, rutilante, confirman el diag­
nóstico de h e r id a  p e n e tra n te  de p e c h o  co n  h e r id a  de l 
p u lm ó n .

El Dr. Aparicio Arjona, á la sazón de guardia en esta 
tarde, ordena la traslación del paciente á la sala de ope­
raciones, en donde á continuación, y ayudado por mí, 
actúa de este modo: lava cuidadosamente la herida; cie­
rra ésta herméticamente con dos pantos de sutura que 
comprimen bien todo el espesor de los labios, los espol­
vorea con iodoformo, según las generales del caso, y me­
diante algodón abundante y venda ancha sostenida por 
hombreras, asegura asi la mayor compresión posible 
unida á la menor movilidad del tórax No se comprueba 
dispnea ni verdadera ansiedad, ni mucho menos sofoca­
ción respiratoria. Pulso regularizado, si bien pequeño, 
aunque no en extremo, por lo que se le ordena simple­
mente el té con ron en vez de la inyección de éter Poción 
de ergotina, 2 gramos; agua, 120; jarabe diacoi îón, 30; 
para una cucharada cada dos horas. En tal estado se 
traslada á la sala de San José, correspondiente al servi­
cio del Dr. D. Ramón Aróstegui, á quien, por ausencia, 
suplía yo durante el mes indicado.

D ia r io  de o b s e rv a c ió n . — A las siete y  media de la 
noche (hora y media de la cura), el pulso está bastante 
reaccionado: una inyección mórfíca. Á las nueve de la 
misma noche, tiempo en que habrá expectorado como 
unos tres cuartos de jicara de sangre, el paciente duer­
me con un pulso no fuerte, pero regular; en decúbito 
supino, cara nada contraída y una respiración tan su­
perficial, tan suave, que apenas, si notada, indica clara­
mente la vía en que la energía individual misma quiere 
asegurarse para obtener la curación mediante el mayor 
reposo funcional posible.

D ia  4. Pasó buena noche; voz apagada y débil, si 
bien el enfermo, por seguir nuestro consejo, la apaga 
más aún de lo que realmente la tenga; bastante sed; 
agua de limón para buen uso y nueva inyección mórfica, 
á pesar de que el enfermo no se queja de dolores y cree 
dormir.

D ía  5. Expectoración escasa de sangre negra; sus­
pensión de ergotina; leche y caldos fríos como ayer.

D ia  6. Vuelve á tener algún esputo de sangre clara- 
roja, por lo que se repite la ergotina acabada.

D ia  7. Tanto hoy como los anteriores días, las pul­
saciones, temperatura (dos diarias) y respiración, son 
respectivamente de 90, 37® y décimas y 18 á 22, sin dolor 
alguno. Sólo acusa boca algo seca y lengua blanquecina, 
por lo que, unido al hecho de no defecar desde el dia del 
accidente, se le ordena aceite de ricino con jarabe de be­
lladona, que, produciéndole una abundante deposición, 
hace desaparecer el estado gástrico apuntado.

D ía  9. El enfermo toma en estos días sopas ligeras, 
huevos, leche y agua vinosa. La expectoración es airea­
da con ligeras estrías sanguinolentas nada más. Se le re­
pone el vendaje, hallándose la herida cicatrizada, con 
cierta zona infiltrada.

D ía  24. El esputo es catarral puro; el paciente se íe- 
vanta, fatigándose ligeramente.

D ia  30. Aunque en pequeña escala, pero notando 
cierta fatiga al andar por la sala con ligero dolor á la 
presión en la región costal posterior (asiento de la heri­
da), se le coloca un pequeño vejigatorio rosa que le calme 
dicho dolor y fatiga percibidos.

Alta el 9 de Octubre, no acusando nada especial su 
auscultación y percusión.

B. C o m e n to .— E n  contraposioión á ideas por rnuehos
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admitidas de que la consecuencia fatal de toda herida 
del pulmón es la pneumonía traumática, esta observa­
ción apuntada confirma, por el contrario (con otras más 
que hemos observado), la aseveración del gran clínico 
Grisolle: e l p u lm ó n  se in f la m a  d i f íc i lm e n te  b a jo  la  in- 
f lu e n c ia  d e l tra u m a t is m o  »

Por falta de espacio dejamos de insertar otros comen­
tos que á este caso hace el Sr. Valdés.

I I
Del artículo que sobre los P e l ig r o s  d e l abuso d e  las  

c a n tá r id a s  publican en la R e v is ta  C lín ic a  los Dres. De 
la Riva y González Tánago, transcribimos las conclusio­
nes, que dicen así:

el.* No se deben emplear las cantáridas en aquellos 
enfermos en los cuales existan síntomas de una lesión 
renal, ó pueda sospecharse su existencia, como, por ejem­
plo, en las nefritis agudas ó crónicas, en la gota, en que 
tanto se afecta el riñón, en la litiasis, tuberculosis re­
nales, en las nefritis por propagación de lesiones de los 
demás órganos urinarios, pielitis, cistitis, etc.

2.* No deben emplearse en todas aquellas enferme­
dades que tienden á complicarse con nefritis, como son 
todas las infecciosas.

8.* Nunca se pondrán cantáridas en la broncopneu- 
monía, sin convencerse, por análisis químico y micros­
cópico de la orina, de que aquélla no es una complicación 
de la nefritis.

4. * En la pneumonía rara vez son útiles las cantá­
ridas, alguna indiferentes y casi siempre perjudiciales, 
á consecuencia de las lesiones que hem os dicho producen.

5. * En todos los casos deben sustituirse por las ven­
tosas escarificas ó secas, que, aparte de su acción más 
rápida y más enérgica, no producen trastorno alguno ni 
molestan al enfermo.»

I I I

La a n fin o s in a , sal iódíca de tetra-iodo-fenol-ftaleí- 
na. es un polvo azul que se disuelve fácilmente en el 
agua. Su solución deja precipitar el nosófeno por los 
ácidos diluidos, y por las soluciones de metales pesados 
(bismuto y mercurio) deja precipitar las sales metálicas 
insolubles.

A c c ió n  b a c te r ic id a . — La a n tin o s in a  es un antisép­
tico más poderoso que el iodoformo y todos los demás 
compuestos iodados empleados hasta ahora.

Contra los micrococos puógenos cree el Dr. Kruse que 
la a n tin o s in a  es cincuenta veces más poderosa que el 
ácido carbónico en cultivo en agar-agar, y dos veces 
más poderosa en cultivo en el suero sanguíneo, cuando 
hasta aquí pasaba el ácido carbónico como el agente 
más antiséptico.

De igual modo son atacados los bacilos del carbunco 
y de la difteria. Los experimentos de los Dres Lleven y 
Kruse han demostrado que bastaba algunos segundos 
para que una solución acuosa al 0,5 por 100 de a n t in o ­
s in a  dificultase seriamente el desarrollo de los microbios 
patógenos; en cuanto se absorbe la materia colorante 
es segura la acción parasitida de la a n tin o s in a .

De los experimentos hechos con este medicamento 
concurrentemente con el iodoformo y otros compuestos 
iodados sobre cultivos de los cocos puógenos y de los 
bacilos del carbunco y de la difteria, en medio del suero 
coagulado ó líquido y de agar-agar, resulta que la an~ 

i in o s in a  es el antiséptico más poderoso y el único que 
detiene todo desarrollo.

O b se rva c ion es -c lin ioa s . —  La a n tin o s in a  da el mismo

resultado que el nosófeno en los casos en que es prefe­
rible emplear una preparación líquida y en las heridas 
cavernosas. La ausencia de olor y de propiedades tóxi­
cas é irritantes es de gran importancia, especialmente 
en las afecciones de la nariz, del oído, de la boca y de la 
garganta. Además, sus soluciones no manchan las sá­
banas.

En la cistitis y el catarro vesical, empleada por los 
Dres. Posner y Frank, los lavados de a n tin o s in a  han 
producido un alivio pronto, apreciable, tanto por la 
transparencia de la orina como por la desaparición de 
los dolores. En las úlceras sifilítica y venérea ha em­
pleado también con éxito la a n tin o s in a  el Dr. Lleven.

M o d o  de em p lea j-Ja .— 'En gargarismos, solución acuo­
sa al 0,1 basta 0,2 por 100; en la otitis media purulenta, 
0,1 á 0,5 por 100; para lavados de la vejiga, úlceras si­
filíticas, etc., 0,1 á 0,25 por 100; por último, se aplica en 
polvo sobre las heridas.

IV
El Sr. Bormann refiere en un periódico alemán el 

siguiente notable caso de curación de la diabetes me­
diante la ingestión de páncreas :

«Un hombre de treinta años vino el 11 de Marzo al 
hospital, quejándose de debilidad general, de poliuria, 
de dolores variados de tos, etc. Tenía el aspecto de un 
tísico, y, sin embargo, en su expectoración no se en­
contró los bacilos característicos. En cambio, excretaba 
3.500 gramos de orina que contenía gran proporción de 
azúcar ( dextrosa ) , 400 gramos en las veinticuatro 
horas. Era un tipo de diabetes glucosúrica que tenía 
ya larga fecha, según lo atestiguaba una forunculosis 
antigua y los trastornos visuales.

Bajo la influencia del régimen alimenticio apropiado 
disminuyéronla poliuria y la glucosuria; la cantidad 
diaria de azúcar osciló entre 80 y 110 gramos; el peso 
del cuerpo apenas se modificó.

A partir del 5 de Abril se hizo tomar al enfermo 
todos los días un páncreas de buey asado. El azúcar 
osciló entre 17 y 40 gramos, pero el día 11 se negó el 
enfermo á continuar esta alimentación. Se exprimió 
entonces la glándula y se le inyectó el jugo de medio 
páncreas en enemas. El azúcar descendió á 14,6 gramos 
para subir después á 30 gramos, cifra en que se man­
tuvo luego á pesar de que desde el 20 de Abril se hacia 
al enfermo una inyección diaria de centigramo y medio 
de extracto de páncreas.

El 9 de Mayo abondonó el enfermo el hospital, muy 
aliviado, con más fuerzas, menos sed y menos poliuria. 
Por último, durante su permanencia en el hospital au­
mento su peso en más de 4 kilogramos.»

V

Con el título P u e r ic u l t u r a  in t r a -u te r in a , ha presen­
tado el Sr. Pinard un escrito .á la Academia de Medicina 
de París, acerca de las condiciones de salud de los niños 
nacidos en las Maternidades. Este escrito le ha sido 
inspirado por el siguiente hecho: ha largo tiempo viene 
observando, en sus salas de la Clínica Baudelocque, 
que los niños más sanos eran los de las mujeres recogi­
das en uno de los Refugios destinados á las embaraza­
das algunos días antes del parto.

Para darse cuenta más exacta del hecho, hizo pesar 
el Sr. Pinard los niños: primero, de 500 mujeres des­
cansadas y recogidas ai menos diez días en un Refugio; 
segundo, de 500 mujeres del dormitorio de la Clínica 
Baudelocque; tercero, de 600 mujeres que habían tra­
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bajado hasta el momento del parto. El peso medio de 
los niños fué, en el primer caso, de 3.290 gramos; en el 
segundo, de 3.866 gramos, y en el tercero de 3.0l0 gra­
mos. Se ve, pues, que el peso medio más bajo es el de 
los niños de mujeres que han trabajado hasta el mo­
mento del parto, lo cual se explica por la fatiga á que 
están sometidas la mayoría de estas mujeres.

Si, por otra parte, nos atenemos á los trabajos del 
Sr. Tarnier sobre el peso medio de los niños nacidos eh 
la Maternidad, peso basado en un período de diez y seis 
años, se ve que en las primíparas el peso medio de las ni­
ñas fué de 3.101 gramos y el de los niños el de 3.164, 
mientras que eu las multíparas el peso medio de las ni­
ñas fué de 3.120 gramos, y el de los niños de 3.372.

Ahora bien: en la Clínica Baudelocque hay 45 primí­
paras por cada 65 multíparas, y en las mujeres del Be- 
fugio hay 69 primíparas por cada 81 multíparas: la di­
ferencia del peso medio existente entre los hijos de mu­
jeres procedentes de Refugios y la de los recién nacidos 
de las mujeres de la Clínica es, pues, imputable, no á la 
diferencia de cuidados prestados á las madres, sino á la 
mayor proporción de las primíparas en las mujeres pro­
cedentes del Refugio.

El Sr. Pinard ha indagado también si la duración del 
embarazo podía tener influencia sobre el producto, y he 
aquí los datos obtenidos:

En 1.000 mujeres que trabajaron hasta el momento 
del parto, la duración del embarazo fué:

482 veces de 280 días y más.
279 veces de 270 á 280 días.
239 veces menos de 270 días.
En las mujeres del Refugio ó del dormitorio de la 

Clínica, la duración del embarazo fué:
660 veces de 280 días y más.
215 veces de 270 á 280 días.
126 veces menos de 270 días.
Estas cifras no necesitan comentarios y claramente 

se ve que importa mucho que no se altere el periodo de 
gestación, sobre todo en ios últimos momentos, si se 
quiere que se verifique de uu modo completo y perfecto 
el desarrollo del niño.

Tiene, pues, gran valor el escrito delSr. Pinard des­
de el punto de vista de la repoblación.

D r . R a m ó n  Se r r b t .

SECCION OFICIAL

ACADEMIA MÉDICO-QUIRÚRGICA ESPAÑOLA
PROGRAMA DE PREMIOS PARA 1896

I. El tema del concurso será el siguiente:
Premio de la Academia: T e ra p é u t ic a  o p e r a to r ia  en

íflif a fe cc io n e s  d e l estóm ago.

II. £1 premio de la Academia consistirá en 250 pe­
setas y el titulo de socio corresponsal de la misma.

I I I. Las Memorias optando al premio deberán estar 
escritas en castellano, portugués, francés, inglés ó ale- 
mán.

IV. A cada una de las Memorias que se presenten 
deberá acompañar un pliego cerrado, en el que consten 
el nombre y resideucia del autor. Este pliego vendrá 
Señalado con el lema que figure en la Memoria, berá ex­
cluido del concurso todo trabajo que venga firmado por 
Su autor ó cou alguna indicación que pueda revelar su 
nombre. Quedan excluidos de este certamen los socios 
de la Corporación.

V. Las Memorias se dirigirán con sobre al presi­
dente de la Academia, y dirección á la Secretaria gene­
ral de la misma, Montera, 22, bajo, donde se expedirá á 
quien lo solicite el correspondiente recibo de la entrega.

VI. El concurso quedará cerrado el 15 de Septiem­
bre de 1896, después de cuyo plazo no será admitida 
ninguna de las Memorias que se presenten.

V il.  La Academia publicará oportunamente los 
lemas de las Memorias recibidas, así como los délas 
que la Corporación juzgue acreedoras á lus premios.

VIH. Estos últimos serán públicamente adjudica­
dos en la sesión-aniversario del año próximo á los au­
tores de las Memorias premiadas, ó á los que para ello' 
se presenten completamente autorizados, abriéndose en 
el mismo acto los pliegos que deben contener sus nom­
bres, á la vez qne se inutilizan los que correspondan á 
las Memorias no premiadas.

IX. Toda Memoria recibida para el concurso, que­
dará propiedad de !a Academia.

El secretario general, F r a n c is c o  R u e d a  C a r re ra .

VARIEDADES

E P I S O D I O S  M É D I C O S

(¡CULPABLE Ó ViCTIMAP
I I

La felicidad rodeaba á los personajes de esta histo­
ria; todos estaban contentos, y cada cual en sus ocupa­
ciones procuraba ir al unísono, formando un conjunto 
familiar, dichoso y envidiable; D. Pedro, dirigiendo las 
faenas agrícolas; D. Jorge, siendo m a y o rd o m o  de nom­
bre, y Alicia y Pepito amándose cada día más; pero 
como la felicidad és un m ito  para la mayor parte de los 
seres que poblamos el mundo terráqueo, un suceso ines­
perado, fatal y necesario , pues sin él la vida no existi­
ría, vino á turbar la tranquilidad de la que pudiéramos 
llamar familia de D Pedro. Un día, entretenido éste en 
las faenas de la trilla, sufrió los efectos de los rayos so­
lares, y tras una meningitis por insolación, contra la 
que se estrellaron todos los recursos de la ciencia médi­
ca, se presentó la muerte en aquella hasta entonces di­
chosa morada.

Muerto U Pedro, quedó su hijo dueño de todos sus 
intereses, y como ya he dicho que estudiaba por lujo, 
pensó que, libre como era, para nada había de necesitar 
la carrera, y pasado un mes desde la muerte de su padre, 
propuso á D. Jorge su casamiento con Alicia; ésta reci­
bió con júbilo la nueva; un ataque de histero -epilepsia, 
empezado antes de concluir su padre de comunicarle la 
noticia, fué el prólogo de aquel casamiento: educada á 
lo grande, donde la habían convertido en un conjunto 
de nervios inquietos, excitables y tiranos, excitado su 
espíritu por la lectura de novelas amorosas, después la 
ruina, la muerte de su madre, el encuentro inesperado 
de Pepito en el h u e r to , su declaración amorosa, que por 
la mutación simpática de su rostro debió oirla con agra­
do y casi pudiei a asegurarse que la esperaba con ansia, 
todo contribuyó á que su sistema nervioso se predispu­
siese tanto, se sobresaltase de tal manera, que puede 
decirse no era más que un alma sensitiva, servida y 
dominada por nervios en estado de vibrar al menor con­
tacto,

Pepito, hijo único, con la fogosidad que dan los 
veinte años, dueño de una fortuna, ahito de ilusiones,
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criado en la opulencia, no contrariado jamás en sus ca­
prichos, consiguiendo siempre lo que deseaba, acostum­
brado á ser obedecido en todo, con dinero abundante 
mientras estudiaba, que le abría las puertas de casinos 
y sociedades de recreo, era el tipo nervioso del sexo mas­
culino, y guiado tan sólo por su razón, porque ignoraba 
las grandes máximas higiénicas sobre la procreación 
do los seres, iba á contraer matrimonio con un tipo 
fisio-patológico semejante al suyo; la boda se llevó á 
cabo, y de las convulsiones casi epilépticas del contacto 
carnal, brotó en las entrañas de Alicia, al unirse los 
dos gérmenes de la generación, un sér del sexo feme­
nino, á quien llamaron Dolores.

Un hijo , la mejor joya con que la Naturaleza puede 
dotar al hombre, si es esperado con afán, forma para 
sus progenitores el eslabón que viene á cerrar la cade­
na con que se han unido; en él se estampan los verda­
deros besos; él es bálsamo consolador que mitiga las 
penas; por él, muchas quejas no degeneran en disgustos; 
á él 86 dedican todos los sacrificios, para él son todos 
los desvelos de la familia, y Dolores, al lanzar el primer 
grito de vida, fuera del claustro materno, fué el resorte 
que hizo se mirasen á una Alicia y Pepito, ebrios de 
gozo y satisfechos de si mismos; eran padres, y en 
aquella mirada se transparentó toda la dulzura que la 
palabra hijo encierra.

Alicia amamantó á su hija que, salvo tres ó cuatro 
ataques eclámpsicos, pasó su infancia sin novedad, y al 
llegar á la edad de la pubertad, esa época en que la mu­
jer, de crisálida, se transforma en mariposa, en la que 
es apta para ser madre, para cumplir la más elevada 
función de la Creación, única que la Naturaleza le en­
comienda, educada por una m a m á  caprichosa y antoja­
diza, no contrariada en nada, llena de vicios infantiles, 
acostumbrada á tener lo que deseaba y desear lo que no 
tenia, fué víctima del histerismo más desordenado y 
desconsolador; todos los meses, el m o lim e n  h ce m o rrh a g i 
c u m  se hacía preceder tres ó cuatro días de ataques y de 
lo que en nuestro caso pudiera llamarse, con propiedad, 
v a p o re s  de m u ch a ch a  b o n ita ; porque Dolores, con su ca­
bello negro, onduloso y abundante; ojos grandes, azules; 
siempre mirando y no fijándose en nada, piel blanquí­
sima, por la que se traslucía la circulación venosa, con­
tornos correctísimos, esbelto y flexible talle, formas es­
culturales y de buena estatura, era hermosa, y tras de 
ella se iban las miradas y suspiros de loa jóvenes de la 
localidad, simples pelagatos que desconocían el por qué 
de aquellas risas, como la frivolidad, la volubilidad de 
su carácter y sus apasionamientos y desdenes, que todos 
interpretaban como rasgos de coquetería consciente.

Nacida la mujer para amar y ser amada, se com­
prende que en su juventud todos sus actos y pensamien­
tos concurran á este fin, y Dolores pensó en el amor; 
pero en su imaginación soñadora, emocionada con la 
lectura de novelas, donde siempre hay algún buen mozo, 
gallardo, obsequioso con las damas y vengador de ul­
trajes, so forjó un tipo de esos que ios novelistas nos 
describen, y no es de extrañar que los estudiantes de su 
pueblo, todos los cuales tenían lo físico en disposición 
de remendar, no consiguieran impresionar sus sentidos; 
la muerte de su madre hizo que á los veinte años se en­
contrase sin ninguna persona que la aconsejara todo 
cuanto una mujer necesita conocer, en esa época de las 
ilusiones y desengaños , y entonces pudo hacer y des­
hacer á su antojo: las noches pasadas en claro, leyendo 
novelas metida en la cama y devorando con ardor las

páginas de lectura, sus continuos viajes á la capital sólo 
por distraerse y lucir en teatros , paseos é iglesias, sus 
trajes y hermosura; el gran contingente de adoradores y 
cartas recibidas y nunca contestadas, unido á los ata­
ques nerviosos y á la imposibilidad hasta entonces de 
encontrar el tipo de hombre que se había forjado, modi­
ficaron su sér de tal modo, que la fiebre amorosa se apo­
deró por completo de su organismo.
• Hastiada en un pueblo donde ninguno de los jóve­

nes se parecía al que ella en su delirio amoroso se había 
creado, cansada de leer novelas de las cuales no brotaba 
en forma de hombre el objeto de su pasión, sufrió su ca­
rácter tal variación, que á la alegría de antaño susti­
tuyó el tedio más desconsolador; joven, pensando siem­
pre en tertulias, trajes y distracciones, devorada por el 
ansia de satisfacer su deseo, fué palideciendo poco á 
poco, retirándose de la sociedad porque nada la entre­
tenía, y la melancolía más desesperante invadió su espí­
ritu, tanto, que la familia comenzó á temer por su vida; 
parecía un espectro de lo que había sido.

Llamado el médico de la localidad, que ya había ob­
servado el cambio que en su cuerpo y alma se había 
operado, se pasó los primeros días percutiendo, auscul­
tando, y sin poder formar juicio de lo que observaba; 
como nada veía en concreto y muchas veces había te­
nido que socorrerla durante los ataques de histeria, que 
ahora se repetían con más frecuencia, atribuyó á dicha 
neurosis todo lo que pasaba en aquel organismo, y con 
unos cuantos gramos de polibromuros, recetados de 
cuando en cuando, pensó ó creyó vencer una enfermedad 
que dependía de una pasión no lograda, que radicaba 
en el alma y se manifestaba por ataques, variabilidad de 
carácter y perturbaciones psíquicas.

Los agentes farmacológicos obrarán ó no sobre el 
organismo, mas siempre física ó químicamente, y como 
aquel cuerpo no era más que simple transmisor de lo 
que en el alma pasaba, y medicación moral no se le dis­
ponía ninguna, de aquí que cada día Dolores estuviese 
peor; alguien dijo á la familia que la sacasen del pueblo, 
que viajara, y como era la época en la cual los enfer­
mos y la gente adinerada huyen de sus hogares, unos 
en busca de aguas minerales, mejor ó peor indicadas, 
que les curen sus dolencias, y otros tras el clima fresco 
de las estaciones veraniegas, la llevaron, teniendo en 
cuenta su palidez, enmagrecimiento y hastío, á un es­
tablecimiento balneario, donde, además de sus aguas fe­
rruginosas, hubiese enfermos que, más que la salud del 
cuerpo, necesitasen de distracciones y pasatiempos.

I I I

En una de las distintas fondas que había en el bal­
neario se hospedaban dos jóvenes, llamados Eicardo y 
Julio, aspirantes á un marquesado y condado respecti­
vamente, que habían ido allí á pasar unos días; ade­
más de parientes eran amigos, y una noche, en una de 
esas tertulias de bañistas que son solaz para el alma y 
bálsamo para el cuerpo, pues parece que los dolores y 
padecimientos desaparecen á la influencia mágica y po­
derosa de un vals ó de un aria, Ricardo, seductor, bello 
y potente, fijó su atención en la hermosura probable y 
aureolado melancolía que rodeaba á Dolores; hermo­
sura probable porque la enfermedad la había transfor­
mado en algo así como un espectro, como una imagen 
borrosa de lo que había sido, si bien se adivinaba lo 
que podía ser.

Ricardo, Antínoo, Amor y Hércules á la vez, por
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su educación y trato social, era capaz de hacer vibrar 
el corazón de cualquier mujer que de ilusiones viva, y 
no es extraño que Dolores, al dar oídos á sus frases ga­
lantes y amorosas, viese en él su tipo soñado y experi­
mentase el placer que sigue á toda quimera conseguida 
y largo tiempo deseada; se entregó á él con toda su 
alma y caprichos de histérica, y aunque desde aquella 
noche su cuerpo fué insensiblemente, si bien demasiado 
rápido, convirtiéndose en lo que había sido, su exalta­
ción fué en aumento, pues cada visita, cada obsequio, 
eran para ella estímulos que, en vez de apagar su amor 
ilusorio é ideal, lo encendían más y más.

Ricardo comprendió todo lo que de aquella señorita 
de pueblo podía conseguir, y en veinte días que duró su 
estancia en el balneario, como ni duchas ni inhalaciones 
necesitaba, dedicó todas las horas del día á escribirla y 
pasearla; resultado de aquellas frases amorosas escritas 
en papel perfumado y entrevistas en la tertulia de 
noche, fué que el amor ideal y purísimo de Dolores 
aumentóse de tal modo, que no vivía más que para amar 
á Ricardo, y sólo afamante obedecía : hubiera éste sa­
bido de hipnotismo y sugestión, y aquella mujer con- 
virtiérase, más que lo era, en caprichoso juguete de su 
voluntad; sin embargo, algo debió comprender de la in­
fluencia que sobre ella ejercía, y hasta dónde podía lle­
gar Dolores, toda vez que recomendó á Julio una noche, 
la víspera de su ida, que la hiciese el amor, y así haría 
la vida más placentera.

Ricardo se fué, y una casa caída sobre Dolores no 
hubiese aplastado su cuerpo más que la noticia de la 
fuga de su amante aplanó su sistema nervioso. ¡Llegar 
á la edad feliz en que la mujer puede amar! ¡Crearse, 
en su delirio pasional, un tipo ideal y pasar días y días 
amándolo sin conocerla! ¡Vivir amándolo sólo por la 
ilusión que ese tipo producía en su mente de histérica! 
¡ Ser todos sus sueños realidad, y deshacerse con la mis­
ma facilidad que el viento deshace del humo las espira­
les!... ¡Ah! ¡ Con qué rabia hubiera escupido al rostro 
de aquel que, jurándola amor á todas horas, después de 
haber hecho un alma esclava de su voluntad, ni aun 
pensó en despedirse, como ducho que era en lances amo­
rosos!...

Grrande era el alma de aquella mujer, mas fué mayor 
su odio desde aquel día hacia Ricardo y cuanto á él se 
padeciese; y como en cuestiones de amor el odio signi­
fica seguir queriendo, Dolores quería, pues los bálsamos 
de tal pasión son el olvido, la indiferencia; odiaba á Ri­
cardo como las mujeres odian cuando aman, queriendo 
verlo muerto por sus desdenes, para volverlo á la vida 
y amarlo más después.

Julio, que si de Hércules tenía algo, no era un Antí- 
noo é hijo de Venus, siguiendo los consejos de su pri­
mo y amigo y los impulsos de su corazón, porque tam­
bién amaba á Dolores, soltó su declaración amorosa, y 
una carcajada burlona, soez, fué el premio de su atre­
vimiento ; aunque ignoraba qué es una histérica, sabía 
que, sitiada bien una plaza, al fin se rinde, y cada desdén 
hacía que con más ardor desease la conquista. ¡Cuántas 
veces en la tertulia habíale d.cho Dolores: «Me parece 
usted un mamarracho; está usted cargante; no lo puedo 
ver por antipático y feo;» y al mea y medio de sitio, Do­
lores... era suya; suya, no como había sido de Ricardo, 
un amor puro y platónico; suya en cuerpo, porque su 
alma, auto-sugestionada, no pudo medir el abismo; suya 
de una manera brutal, desesperada..., dijérase que con 
las satisfacciones de la carne quería compensar los des­

engaños del alma; que al ansia del goce ideal del amor 
purísima, oponía el goce soez, bestial y desilusionador 
de los espasmos sensuales; suya de una manera incom­
prensible, porque un camarero averiguó que todas las 
noches iba al cuarto de Julio á buscar las caricias que 
su c ro to m a n ia  exigía.

Me enteraron de todo, la llamaron p r o s t i tu ta , y yo, 
que había leído algo de hipnotismo y sugestión, que 
sabía todas sus genialidades, que conocía su enferme­
dad, no me atreví... ¡cobarde ! á decir á aquellas gentes 
el por qué de aquel suceso ; es verdad que, ilustrados é 
ignorantes, no hubieran hecho caso de mis explicacio­
nes, ignoraban que hay una virginidad material y otra 
moral; no hubiesen comprendido que aquella mujer, hon­
rada del alma, aunque manchada del cuerpo, por su 
herencia, educación, caprichos, movilidad de carácter, 
trastornos psíquicos, sensibilidad sobreexcitada, altera­
ción de los instintos sexuales, era una histérica más 
que una prostituta, una víctima de sus nervios más que 
de su alma: Dolores pecó, mas pecó sin voluntad, sin 
conciencia, auto-sugestionada por su pasión, con un 
hombre que odiaba; sin conciencia, sí, porque el hecho 
de ser ella la que iba á buscar el placer, indica que 
aquella alma era sonambúlica, loca y falta de voluntad: 
debió ser un sueño para ella, y para mí, que he pensado 
muchas veces en el caso, un motivo de reflexión sobre 
aquellos versos:

Hombres necios que aonsáia
A  la mujer sin ra^ón...

y del gran papel que al médico está reservado en el di- 
lucidamiento de hechos que por lo naturales que pare­
cen son explicados ¡ignorantes! fácilmente por la so­
ciedad.

Se b a s t iá n  G a l l ig o  E l o l a .

Alborge, Diciembre de 1895.

( ONSaLTORIO

PREGUNTAS
616. ¿Cuál es el tratamiento del artrocace de la rodi­

lla no supurado exteriormente y que se sigue hoy en los 
hospitales? Existe colección purulenta: ¿debo extraerla 
con el aspirador? ¿Qué procede después? Presumo que el 
final será la amputación; pero quiero antes practicar lo 
último que la ciencia diga sobre el particular.—/. F .

616. Una enfermita (ocho años de edad) do natura­
leza endeble y linfática, que ha expulsado varias ascári­
des, es atacada de corea, pero al darla el ataque, queda 
rauda y sin ningún manejo, sólo mueve de una manera 
continua (excepto cuando duerme) las extremidades y la 
cabeza. Lleva un mes en este estado. No se da cuenta de 
nada y deglute con dificultad. Es imposible otra posi­
ción que los decúbitos. Ya no hay ascárides, y se ha em­
pleado todo el tratamiento del corea. ¿Es esta enferme­
dad? ¿Qué procede hacer con esta pobrecita criatura? 
J . F .

617. Por ser persona de mi familia rae interesa hacer 
pública, en demanda de consejo, la siguiente historia 
clínica :

Un señor de sesenta años, bien conservado, de buen 
temperamento y que sólo ha tenido predisposición á di­
ferentes catarros que algunas veces le eran rauy mo­
lestos porque le impedían respirar bien, siendo la respi­
ración sibilante; que nunca llegó á arrojar ni esputos ni 
mucosidades nasales; que con bastante frecuencia sen­
tía molestias en la faringe que cedían con los toques de 
mentol y de ictiol en disoluciones, por ser ligeras farin- 
gintis, empezó á sentir la pasada primavera grandes 
molestias nasales, que él creía serían de índole catarral.
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Fué á consultar con un especialista, quien le hizo varias 
cauterizaciones, califícando su padecimiento de r in i t i s  
h ip e r t r ó f ic a . Antes y después d̂  ̂ este tratamiento eran 
y son en él muy frecuentes los estornudos; pero ahora le 
producen con suma facilidad epistaxis, que si bien no han 
sido do consideración y si fáciles de corregir, en cambio 
se reproducían cada vez que masticaba 6 sonaba fuerte 
las tnucosidades nasales, en él hoy tan excesivamente 
abundantes, que no parece sino que existe una hiper- 
secreción casi continua. No siente dolor, lo que siente 
es pesadez y A menudo sensación de calor. ¿Se ha repro­
ducido Ja rinitis? ¿A qué es debida esta secreción casi 
continua de abundantes raucosidades bien formadas y 
espesas? Por consejo del especialista que le vió debe la­
varse las fosas nasales con disoluciones astringentes; 
pero éstas le producen los estornudos y en seguida las 
epistaxis, que después, en varios días, cada vez q ue come 
vuelven á presentarse, estableciéndose un círculo vicio­
so. ¿Cómo corregir esto? ¿Hay algún medio para evitar 
que la pituita sangre con tanta facilidad y disminuya 
la secreción de las mucosidades que impiden al enfermo 
presentarse ante nadie como no tenga tapada la nariz? 
Agradeceré mucho á mis compañeros me ilustren sobre 
este particular.—J . F .

(tACETA DE LA SALUD PUBLICA

Estado sanitario de Madrid.

Altura barométrica máxima, 709,25; mínima, 693,91; 
temperatura máxima, 16®,1; mínima, — 1®,7; vientos 
dominantes, OSO. y NO.

Los afectos catarrales agudos de los órganos respi­
ratorios han aumentado en la última semana, pero 
adoptando formas poco graves, principalmente las 
tráqueo-bronquitis, bronquitis de los grandes tubos y 
laringo-bronquitis. Los reumatismos musculares y ar­
ticulares son frecuentes, y las fiebres catarrales con 
determinaciones en la mucosa gástrica también se han 
presentado con frecuencia. Las fluxiones gingivales y 
flemones consecutivos á caries dentarias y los infartos 
linfáticos agudos son numerosos.

En los niños ocurren casos frecuentes de bronquitis, 
anginas catarrales y catarros gástricos febriles.

CRONICA
Junta de gobierno.—La Junta de gobierno del 

Colegio de Farmacéuticos de Madrid ha quedado cons 
tituída en la forma siguiente:

Presidente, 1). Eduardo Talegón.—Vicepresidente 1.", 
D. José María Reymundo; ídem 2.®, D. Casimiro García 
Cenarro; ídem 3 ®, D. Ramón Sáiz de Carlos. — Fiscal, 
D. Angel Martín y Vallarino. — Tesorero, D. Ramón A 
Coipel. — Contador, D Federico Aparicio. — Secreta 
rio l.°, D. Eduardo Abras Xifra; ídem 2.“, D. Macario 
Blas y Manada.

Academia y Laboratorio de Ciencias Médicas 
de Cataluña.—En la renovación parcial de cargos que 
tuvo lugar en la sesión general celebrada el día 16 de 
Noviembre , quedó constituida la Junta Directiva para 
el curso de 1895-96, con los señores .siguientes :

Presidente, Dr. D. Bartolomé Robert — Vicenresi-
TNTT A »i ^ T-, —dente 1.®, Dr D. Víctor Azcarreta; ídem 2.®, Dr. D. José- * ! — — * ----------  ̂ ^  ^  ^

Masó Aruroi.-Secretario general, Dr. D. Pablo Torras. 
Tesorero, Dr. D. José María Roca. — Contador, doctor 
D. Isidoro Pnjador.—Secretario 1." de actas, Dr. D Her­
menegildo Puig; ídem 2.®, Dr D. Felipe Proubasta; 
ídem 3 °. Dr. D. Jaime Gras.—Secretaiio de actas (Sec­
ción de Farmacia), Dr. D. Augusto Marije.—Conserva­
dor de Museos, Dr. D. Ramón Faraudo. —Bibliotecario, 
Dr. D. Alberto Gelabert.

Opositores aprobados. — En las oposiciones re­
cientemente celebradas para cubrir vacantes en la Sec­
ción de Farmacia del Cuerpo de Sanidad Militar, han 
gido aprobados los siguientes señores :

D. Arturo Romero Lauda, D. José Visedo y Afilia, 
D. Eduardo Torres Escriña, D. José Arranz y de Arce, 
D. Emilio Salazar Hidalgo, D. José Patera, D, Rafael 
Rubio y  Sumihi, D. Gerardo Suris, D. Francisco Trillo, 
D Félix Soriauo, D. Rafael Comas Vilas, D. Joaquín 
OasRzas, D. Emilio Heiedia y Santa Cruz, D. Antonio 
Velázquez Amézaga, D. Cándido Alonso y Bermúdez, y 
D Hermenegildo Aguaviva.

Nombramiento. — Ha sido nombrado médico del 
5.® Regimiento mjntado de Artillería, con 'destino á 
Segovia, nuestro particular amigo y suscritor D. Maxi­
mino Campo Herrero.

Reciba, pues, nuestra enhorabuena.

Venta de obras. — Por defunción de D. Juan 
Hidalgo se venden la colección de E l  »?ig l o  M é d ic o  
desde 1882 á 1892 encuadernados, y hasta el 95 sin en­
cuadernar.

B o le t ín  M e n s u a l de S a n id a d , desde 1889 á 1892, en 
cuadernado.

Aríza, E s tu d io s  M é d ic o s , encuadernada en perga­
mino.

Mata, M e d ic in a  le g a l, tres tomos, 1866.
Dirigirse, calle de la Princesa, 33, provisional.
Oposiciones é Sanidad Militar. — Después de Ma­

drid y Coruña. Barcelona. En efecto, el Rey (q. D. g,), 
y en su nombre la Reina Regente del Reino, ha tenido 
á bien disponer que en el concurso de oposiciones á mé­
dicos segundos del Cuerpo de Sanidad Militar, que se 
está llevando á cabo con arreglo á lo dispuesto en la 
Real orden de 16 de Septiembre último, los ejercicios 
que para el mi ,mo se han de ef'ectnar en Barcelona, den 
principio el día 8 de E n e r o  próximo, cerrándose el plazo 
para admitirlas instancias solicitando tomar parte en 
él el día 2 d e l 7 n isn io ¡ debiendo estar para esa fecha to­
das las instancias, con los documentos exigidos en la 
convocatoria, en el Ministerio de la Guerra, para remi­
tir los expedientes con la oportunidad debida al presi 
dente del Tribunal que ha de juzgar los ejercicios.

Un caso de parto en un cadáver, — En un perió­
dico alemán de Ginecología se refiere el siguiente hecho: 
murió súbitamente una joven de veinte años, á conse­
cuencia de convulsiones generales, en el último mes del 
embarazo. A las dos horas de la muerte la colocaron en 
la cama dos mujeres y la envolvieron en una sábana. 
Cincuenta y tres horas después, al tratar de hacer la 
autopsia judicial, se encontró entre los muslos de la 
mujer un niño de término, con el dorso hacia arriba, la 
cabeza delante de la vulva, el mentón aplicado al tórax; 
el fondo del útero en inversión estaba fuera de la vulva 
con la placenta inserta á este nivel. Había una gran 
desgarradura del perineo. El cadáver se hallaba en un 
6.stado de putrefacción avanzada.

Navegación y parto. — Los ya n k ees  tienen cosas 
admirables Una de las Compañías que hacen el servicio 
de vaporcitos en los grandes lagos de la América del 
Norte ha anunciado que concederá un premio de 250 
duros en oro por cada niño que nazca en uno de sus va­
pores, 500 duros por los gemelos y 1.000 duros por un 
parto trigemelar. A pesar de esto no se ha oído decir 
que haya aumentado la natalidad en los lagos...

H emos recibido un intere.sante folleto, que lleva por 
título T ra ta m ie n to  a tm iá t r ic o  de las e n fe rm e d a d e s  

de la s  v ia s  r e s p ir a to r ia s , en cuyo trabajo figuran opi­
niones, favorables á este método terapéutico, de los 
Dres. Amalio Gimeno, Taboada, Mariani, Moreno Pozo, 
Espina V Capo, Robert, Magraner, Tolo.sa Latour, 
Gómez Ferrer, Compaired, Redondo, Marín, González 
Montes, Manzaneque, Salcedo, Calatraveño, Marcos 
García, Vega Rey, Aguilar, Valls, Martin Lujáu, etc., 
etcétera.

Este folleto se da gratis y se envía por correo á 
quien lo pida á D. Manuel Carreras, calle del Pez, 8(í, 
1.®, Madrid.
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jeon bu-:nosalimen os ybeb ibasforj 
\tificantes,cualel vino, el caté, el te.l 
I Cada cual escoge,parapurgarse,la\ 
Ihora y  la comida que mas le  convie- 
^oen, aagun sus ocupaciones.Comol 
tei causajicíogueiap u rg : ocasionat 
\gueda completamente anulado,* 
^por el efecto de la buena a li-/  

^ e n ta c io n  empleada, uno se/  
\^ecidp fácilm enteó volver 

^ in p esa r cuantas vece^  
sea necesario.

GARGANTA
v o z  y  B O G A

IPASTILLASdeDETHANI
Beco:nen>tada' contra los Males de la 

I Garganta, Extinciunea de la Voz,
I Inílu macionea de la Boca, Electos 
P'U'n.ciosos del Mercurio, Iritacion 
que produce el Tabaco, y s¡>c»ci.ilment0 
á l.>i Snrs PREDICADORES. ABOGA­
DOS PROFESORES y  CANTORES 

I para íucilitar la emíoion de la voz.
¡ Exigir en el rot’l'i a fírm i de Adh. DETHÁB, ] 

Farmaceof/oo en PAHIS.

EX TR AN JER O S!
D e s d e  e l  1.'^ d e  
J u l i o  d e  1890,

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ ^1 l a  S O C I É T É
M U T Ü E L L E  D E  P Ü B L I C I T É  ( 61, r a e  C a o -  
m a r f i n ,  P a r í s ) ,  d e  q u e  e s  d i r e c t o r  M r .  A. 
L o r e t t e ,  e s  l a  e n c a r g a d a  E X C L U S I V A ­
M E N T E  l i e  r e c i b i r  l o s  a n u n c i o s  e x t r a n -  
Iapoii paia oneatro periódico-_________

JARABE L A R O Z E O N i c o ,  Anti-Nervioso
Preacripto cod éxito por todos los módicos para combatir las G a s tr it is ,  Gas~ 
t r a l j i a e  y para regularizar todas las funciones dcl E s tó m a g o  y de los 
In te s t in o s .

JARABE LAROZE£H-:IODUROdePOTASIO
Es el especifico mas seguro de lodos contra las A fe c c io n e s  tu b e rc u lo s a s , 
los C an ceres , los f íe u m a t is n io s , las E n fe rm e d a d e s  d e  la  p ie l  y los 
A cc id e n te s  s if i l í t ic o s .

JARABE LAROZE de Corleraf 
de Naranja» 
•marga» coa lODURO de SODIO

Se emplea como ¡os otros loüuros y principalmente en las A ffe e c io n e s  d e l
C o ra ro n . ___________________

de Corteza» de Naranja» 
amargasy de Quaaíit con f  lODURO

MPerdidas b la n ca s , D e m o ra s  tu e n s u  tlea. A n e m ia ,  R a q u it is m o .
JARABE LAROZE PrôDURo HIERRO
JARABE LAROZE ~  lODüRO de Estroncio

de Cortezas 
de Naran/at 
amarga» con

A fe c c io n e s  ea rd iáe .as , R e u m a t is m o s ,  A n g in a  d e l J*eo/to, A s m a , etc.

Casa J.-P. LAR02E, Farmatemico, 2, calle des Lions-Saint-Paul, 2 -  PARIS.

CARNE, HIERRO y QUINA
£1 Alimento mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores.

VINO FERRUGINOSO AROUD
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA CARNE 

€ARivr. iiir'.itno v q i 'mi.%) iiiez años de éxito continuado y las afirma­
ciones de todas 1 s eminencias módicas prenban que esta asociación de la 
4'ariii>. e: «líi-ri-o y ],i oiiínit cnusiitiiye el reparador mas enérgico que se 
c_oiioce para curar: la r io r ó s ís . li Anemia, las Menstruaciones S o lo ro s a s  á

CüOiv;. ui y aumenta cunsideralilemcuie Ím  fuerzas ó 1nfunde~á Ta sangre 
empobicclda y decolorlda : el Vigor, la Coloración y la Eitergia vital.

, encasa de J. FI
ENDE EN TODj

EXI JASEAROUD
P o r 3 M f ly o r ,e n P a r is ,e n c a s a d e J .  F E R R É ,F a r m M 0 2 , r .  R ich e lieu .S u ceso rd eA R O U D .

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS

pq

u bo

a
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ESTAFETA DE PARTIDOS

Se ha publicado la vacante de una plaza de médico en 
Romeral (Toledo), y por si algún compañero cayera en la 
tentación de solicitarla, hacemos las advertencias siguien­
tes: que es un pueblo pobre y dividido en partidos po­
líticos ensañadísimos, causa de la vacante; que se cobra el 
50 por loo solamente de las igualas, y que reside en él un 
compañero que tiene igualada la mayor parte del vecinda­
rio, que es el primer contribuyente y jefe del partido con­
servador en la referida localidad.

VACANTES

La de médico-cirujano de Camarraa de Esteruelas (Ma­
drid). Dotación 500 pesetas anuales por la asistencia de un 
corto número de familias pobres y 1.500 pesetas de igualas 
con los vecinos pudientes. La población es sana, consta de 
unas 420 almas y dista 7 kilómetros de la estación del fe­
rrocarril de Alcalá de Henares, adonde conduce una ca­
rretera recién construida. Solicitudes hasta el 11 de Enero 
próximo al alcalde D. Manuel López de María.

— La de id. íd. de Castrejón de la Peña ( Falencia). Do­
tación loo pesetas anuales por la asistencia de 10 familias 
pobres y las igualas con 300 vecinos pudientes que pagan 
á fanega de trigo cada uno, siempre ^oe ponga á su cuenta 
un practicante. El contrato se hara hasta el 1.® de No­
viembre del año 96. Solicitudes, acreditando haber ejercido 
por lo menos tres años, hasta el 16 de Enero, al alcalde don 
Felipe Nargano.

— La de íd. íd. — por dimisión -- de Santa María de la 
Alameda (Madrid). Dotación 500 pesetas anuales, pagadas 
por trimestres vencidos, por la asistencia de 20 familias 
pobres y 2.250 pesetas de igualas con los vecinos pudien­
tes ; cobradas por padroneros que designe el Ayuntamiento. 
El partido es sano y dista de Madrid 72 kilómetros, que se 
recorren por ferrocarril del Norte, tomando el tren en la 
estación que lleva el nombre del pueblo, y 10 de la cabeza 
de partido Escorial. Lo componen la capital y seis aldeas, 
distantes de la misma 6 kilómetros algunas de ellas, y 
además de las cantidades expresadas se concede al profesor 
que obtenga la plaza, casa para vivir si le conviene, la que 
con este objeto oosee el Ayuntamiento. Solicitudes hasta 
el 16 de Enero al alcalde D. Angel García.

_La de Id. íd. — por terminación de contrato — de Pe-
ralveche (Guadalajara). Hab. 450. Dotación 200 pesetas 
anuales por la asistencia de 10 familias pobres y las igua­
las con los vecinos pudientes. El contrato se hará por dos 
años. Solicitudes hasta el 16 de Enero al alcalde D. Je­
rónimo López.

— La de íd. íd. — de nueva creación — de Ausejo de la 
Sierra (Soria) como matriz y sus anejos Cuóllar, Ventosa 
de la Sierra, Fuentelfresno, Pontelárbol y la Rubia, distan­
te el que más 3 kilómetros de buen camino, con la dota 
ción anual de 1.900 pesetas por las familias acomodadas y 
loo pesetas por las de Beneficencia municipal, cobradas 
unas y otras en la recolección de cada un ano, y además 
disfrutará el profesor casa y consumos libres, siempre que 
éstos no esten arrendados por el Ayuntamiento, como 
igualmente lo que produzcan las familias de la Casa Cuar­
tel de la Guardia civil y de camineros que existen en la lo­
calidad. Es de advertir que este pueblo reúne buenas con­
diciones y abundantes aguas y algunas hortalizas; se halla 
situado en la carretera de Soria á Calahorra, punto de pa­
rada de carros por su buena posada, y parada del coche 
correo que releva sus tiros. Solicitudes hasta el 16 de Enero 
al alcalde D. Jorge García.

— La de Id. íd. — por renuncia — de San Cristóbal de 
Entreviñas ( Zamora). Dotación 875 pesetas anuales, paga­
das por trimestres vencidos, por la asistencia de 30 fami­
lias pobres V las igualas con 350 vecinos pudientes, que 
producen 2.é75 á 3.125 pesetas en granos. La duración del 
contrato será hasta el 30 de Junio de 1897. Solicitudes 
hasta el 13 de Enero al alcalde D. Jerónimo Huerga.

— La deíd. íd. de Navia de Suarna (’Lugo). Hab. 5.170. 
Dotación 1.675 pesetas anuales por la asistencia de 300 fa­
milias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Soli­
citudes hasta el 14 de Enero al alcalde D. José Gegnnde.

— La de íd. id. — por segunda vez—de Arconada (Fa­
lencia }. Dotación 200 pesetas anuales por la asistencia de 8 
familias pobres y 200 fanegas de trigo por igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 31 del corriente al 
alcalde D. Victoriano Prieto.

— La de íd. íd. — por segunda vez — de Cervatos de la 
Cuaza (Falencia). Hab. 780. Dotación 999 pesetas anuales, 
pagadas por trimestres vencidos, por la asistencia de 60 
personas pobres y las igualas con los vecinos pudientes, 
que no bajarán de 2.500 pesetas. Solicitudes basta el lO de 
Enero ai alcalde D. Víctor Caminero.

— La de íd. íd. — por terminación de contrato — de 
Calahorra de Boedo (Falencia). Dotación 160 pesetas por 
Beneficencia y 140 fanegas de trigo por las igualas con los 
vecinos pudientes, pudiendo contratar con otro pueblo que 
dista 1 kilómetro. Solicitudes hasta el 11 de Enero al alcal­
de D. Santiago Ibáñez.

— La de íd. id. de Sayatón (Guadalajara). Hab. 417. 
Dotación 150 pesetas por los pobres. El agraciado podrá 
contratar con los vecinos pudientes de la localidad, caserío 
de Anguix, Pinada y Molino de Bolarques. reuniendo entre 
todos más de 2.000 pesetas. Solicitudes hasta el 4 de Enero 
al alcalde D. Felipe Bronchalo.

U n iv e rs id a d  l i t e r a r ia  de V á lla d o lid .  —  Se halla va­
cante en la Facultad de Medicina de esta Universidad una 
plaza de profesor clínico, dotada con el sueldo anual de
1.500 pesetas, que ha de proveerse por oposición ante el 
Tribunal que se nombre por este Rectorado, de conformi­
dad con lo dispuesto en Real orden de 8 de Septiembre 
de 1885.

Para ser admitido á la oposición, es necesario acreditar:
1. ® Ser español.
2. ° Haber cumplido veinte años de edad.
3. ® . No hallarse incapacitado para ejercer cargos pú­

blicos.
4.0 Tener el título de ductor ó licenciado en la expre­

sada facultad ó aprobados los ejercicios de dicho grado
El opositor que hallándose en este caso obtuviere la 

plaza, deberá adquirir el título de licenciado antes de tomar 
|)osesión y no adquirirá con ella más derechos que los 
propios y exclusivos del cargo.

Los ejercicios serán tres, se verificarán en esta Univer­
sidad y consistirán:

1.® En contestar, en un término qne no podrá exceder 
de una hora, á diez preguntas sacadas á la suerte, de entre 
un número de veinte por cada opositor, y relativas respec­
tivamente y por mitad á las asignaturas de Clínica médica 
y Clínica quirúrgica.

2.0 En un caso práctico: para este ejercicio el Tribu­
nal escogerá seis enfermos de las Clínicas, tres de Medici­
na y otros tantos de Cirugía. El opositor sacará á la suerte 
el número de uno de ellos, lo examinará ante el Tribunal en 
el término máximo de media hora, incomunicado y sin 
auxilio de libros ni manuscritos; podrá ordenar sus ideas 
por espacio de uu cuarlo de hora, y hará seguidamente, y 
sin pasar de una hora, la exposición del caso.

3.® En ejecutar una operación en un cadáver; al efecto 
se sorteará en público entre un número de diez operacio­
nes, determinadas por el Tribunal. El opositor, facilitándo­
le los libros, instrumentos y demás objetos que pida y sea 
posible proporcionarle, estudiará el asunto en completa in­
comunicación y en el término de una hora, y acto coatinno 
procederá á ejecutar en público la operación, explicando 
previamente la región y dando cuenta de las indicaciones 
y de los métodos y procedimientos que pueden emplearse, 
con las ventajas é inconvenientes de cada uno.

Para pasar de un ejercicio á otro, será indispensable 
haber sido aprobado en el anterior.

Los opositores dirigirán sns solicitudes documentadas 
á este rectorado y las presentarán en In secretaría general 
de esta Universidad, en el improrrogable término de treinta 
días, á contar desde la publicación de este anuncio en la 
G a ce ta  de M a d r id , en la inteligencia de que el período 
hábil para la presentación de instancias finalizará á la hora 
de las dos de la tarde.

Valladolid, 3 de Diciembre de 1895.— El rector, d o c to r  
I A n d ré s  de L a o rd e n . (G a c e ta  del 12.)
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t  Glicerofosfatos t  Cal f  Sosa.
Los glicerofosfatos son compuestos 

orgánicos muy poco estables que se 
transforman en fosfatos con la mayor 
facilidad. Así es que la forma de ad­
ministra! los no es indiferente, pues 
llegado eite caso, pierden toda su vir­
tud terapéutica. El Sr. Bascufiana, 
que ha hecho, en unión del Dr. Alci- 
na, un ( studio minucioso de estos 
compuestos, ha conseguido asociarlos 
con substancias que, sin modificaren 
nada sus propiedades, evitan su des­
composición. £1 preparado cuyo 
nombre encabeza este anuncio es el 
que tenemos el gusto de ofrecer á la 
clase médica, que debe estar preveni­
da contra las imitaciones nacionales 
ó extranjeras, para lo cual le recor­
damos la clave del análisis de estos 
medicamentos;

1.** Evapórese la solución á seque­
dad en cápsula de porcelana, y debe 
queda'' un residuo negro al principio, 
y blanco al final, si la acción del fue­
go ha sido bastante continuada.

2.0 El residuo blanco de la ante­
rior calcinación, disuelto en agua des­
tilada, trátese por un volumen de so> 
lución de molibdato amónico, adicio­
nada de ácido nítrico: debe obtener­
se un abundante precipitado amarillo.

3.0 La solución original tratada 
por el mismo reactivo molíbdico no 
debo precipitar. Si en esta reacción 
se obtuviese precipitado amarillo, se­
ñal 08 de que contiene fosfatos.

A'kiarte de estos caracteres quími­
cos, (a solución Bascufiana se recono­
cerá por llevar un precinto en el fras­
co y otro en la caja, con la firma del 
autor.

Diri.'anse los pedidos á los depo­
sitarios exclusivos de Espafia, seño­
res Matute Hermanos. farma­
cia y drof^uería, Cádiz.— Depó­
sito eii Madrid : Sres. Hernández 
Henaanos, Jacometrezo, 60.

Lá M argmrita
antib i iosa, antiherpética, antiescrofulosa, 
antip  irasita ria , an tis ifilitica  y  en alto 

grado reconstituyente.
Betún L A  P E R L A  DE SAN 

CAIiLOS, Dr. D. Rafael Martínez Moli­
na, c m esta agua se obtiene

£ íj Salud á domieilio.
Er el último afio se han vendidoMás l6 2 . 0 0 0 . 0 0 0  ie parps-
Ls clínica es la gran piedra de toque 

en 1 IB aguas minerales, y ésta cuenta 
50 . VÑOS DE USO GENERAL Y 
CON GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades que expresa la 
etiqi eta y hoja clínica.

D opósito central, Jardines, 15, 
baji > derecha, y se vende también en 
toda s las farmacias y droguerías. Su gran 
caudal de agua permite al gran Esta­
ble* imlento de Baños estar abierto 
del 16 de Junio al 15 de Septiembre, Hay 
fonda, tres mesas, comodidades y bara­
tura.

I Pildoras y Jarabe
Ib l a n c a r d
¡ Con lo d u ro  de  H ie r ro  in a lte ra b le .

A N EM IA
COLORES PÁLID O S 

RAQUITISM OS
I E S C R Ó F U L O S
I TUMORES BLANCOS, etc.,etc. 

i Elíjasela Firmayel Sellode Garantía.-

i
C o m p r im id o s  I

de M xa ,lg in a , J
J A Q tJ E G A S ,  C O R E A ,  R E U U A T I S U O S  |
nrii Í1Q?(! ) DENTARIOS, MUSCULARES, 1 
ÜUbUnfid I UTERINOS, NEVRALfiiCOS. Z
S I  m as a c tiv o , e l m as in o fe n s iv o  P 
y e l mas poderoso m ed icam ento.  ̂  
COI'JTK.A, x:z< DO£<OR W

Teotaal por mayor; París,40,r.Bonaparte.^

JAR ABE ANTIFLOGÍSTICO de B R IA N T
W a r m a c i a ,  V A . L / Í S  D E  B I V O D Í ,  1 5 0 ,  P jU S M S ,  y  * n  t o t l a m  la m

El J A H A S S  D E  SHXAJVT recomendado desde su principio por los profesores | 
Laennec, Thénard, Ouersant, etc.; Da recibido la consagración del tiempo: en el I 
' .................................................... ............ ■ CONFITE PECTORAL, con baseano 1829 obtuvo <ivo el privilegio de invención. VERDADERO

de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las personas déiicád’as, como i 
luje: ......  .........................................[mujeres ynlnos. Su gusto excelente no perjudica en modo alguno ásu ¿Acacia. 

contra los HESFRUDOS y todas las IHFliliACIONES del PECHO y de los UTESTIROS. ^

ERRO QUEVENNE
( á Musa fie su pureza y de su poderosa actividad para curar Anemia, CloróaiB , 
P o b re z a  de la sa ngre . — 1 medida por dia. — Envío gratii del folleto. Parl«.l4,r.BBtux-Artj

Unico aprobado por
la A C A D E M I A  >ie 
MEOICINA dCPARIS

Ergotina 7 T 0 H
Solución norm al de Cornezuelo de C en teno .

Este compuesto, cuya fórmula fué 
Ideada por Mr. Yvón en 1877, contiene, a 
diferencia üc otros, una dosificación 
rigorosamente normal y constante ; us 
ce iit im e tro  cúb ico rep resen ta  un 
grramo de corcezueio de centeno.

Es inalterable, conserva sus propieda­
des indefinidamente y represéntala tota­
lidad de los principios activos del corne­
zuelo, sin llevar, en cambio, las subs­
tancias inactivas y hasta peligrosas que 
al cornezuelo acompañan generalmente.

Bsto es ya un motivo de supe­
rioridad sobre las demás prepara­
ciones similares.

Adminislrada por la vía digestiva á la 
dosis de 20 á 60 golas, la solución nor­
mal de cornezuelo de centeno detiene 
las .Hemorragias, las H em op tis is  y 
los£?pistasis;determlna las C o n tra c ­
ciones del ú te ro  y dei E s tóm a g o  y 
modifica favorablemente los diferentes 
estados atónicos de este último órgano; 
finalmente, obra con verdadera eficacia 
en las hematemesls y en las U lc e ra ­
ciones del tubo digestivo.

Empleada dicha solución, en inyec­
ciones hlpodérmlcas particularmente, 
detiene de un modo rápido las H e m o ­
r ra g ia s , tan temibles siempre, que 
pueden preseni arse durante el parto como 
después ' provoca las co n tra cc ion es  
u terin a s  y facilita la expulsión del 
feto. Disminuye y algunas veces hace 
cesar completamente las pérdidas de 
sangre consiguientes á la existencia de 
rumores fib rosos y  C ancerosos. Es 
de una eficacia maravillosa en los casos 
de prolapsus del recto y contra las pér­
didas hemorroidales. La inyección debe 
practicarse én sitio inmediato al de la 
hemorragia y a la dosis de t/2 á 1 centí­
metro cúbico, pudiendo repetirse la 
inyección si el efecto que se busca no 
se produce con la rapidez necesaria.

E lix ir  YVON •
POLIBROM URADO

El bromuro de potasio es, sin duda, el 
único específico délas afecciones nervio­
sas; pero por mucha que sea la pureza 
del bromuro, cualquiera que sea la forma 
farmacéutica, bajo la que dicha substan­
cia se presente, no ha sido posible hasta 
hoy. cuando se le .idminlstra so lo  conti­
nuar mucho tiempo el tratamiento sin 
que sobrevengan accidentes penosos. 
Sin embargo, se puede conservar y hasta 
aumentar la energía específica de este 
medicamento asociándole á los demás 
bromuros alcalinos; y de otra parle, se 
evitan todos los accidentes á que antes 
nos referimos, uniendo á dichos bromu­
ros algunas substancias amargas, tónicas 
y catásticas: muy á propósito las prime­
ras para dar tonicidad al estómago y 
para mantener ó, en caso necesario, 
excitar el apetito, y las segundas para 
prevenir cualquiera manifestación cere­
bral ó cutánea, como quiera que producen 
una derivación Intestinal, que es tanto 
mayor si el medicamento se administra 
á dosis crecidas.

Esta feliz asociación se realiza con el 
Elixir PolIbromuraUo de Tvón, el
cual contiene por cada cucharada ordi­
naria 3 gramos de bromuros ó sea un 
gramo por cucharada de las de café. 
Merced al empleo de este xsiixir, el tra- 
tamlenio puede continuarse meses y 
hasta años, si se quiere, sin temor á 
ningún accidente- Los éxitos casi cons­
tantes obtenidos desde hace 30 años con 
este Biixir han sido origen de imita­
ciones numerosas y asimismo de adulte­
raciones contra las cuales debemos pre­
venir al cuerpo médico y al público. 
nrDXCAcxoxvBS p r ib t c ip a b b s :
A fe cc io n e s  n e rv iosa s . E p ile p s ia , 
H is te r ia , C o rea  ó B a ile  de S a n  V ito , 
C on vu ls ion es , A s m a , In som n ios , 
N e u ra lg ia s ,  Jaqueca, E s p e rm a to -  
r r e a ,  0 1 icoB uria ,D iabetes. O a s tr  a l­
g ia s  n erv iosa s , N eurosTen ia , etc.

Cada ira s c o  debe lle va r  n u es tro  sello  de g a ra n tía .
PARIS Faimacia TVÓN y  BERLIOZ, 7, Rué de la Feuillade.

D ep ó s ito  en todas la s  p r in c ip a le s  F a rm a c ia s  y  D ro g u e r ía s .

EL APIOL'^t^JORET Y HOMOLLE r e b u lla ,  r iz a ,  
los MENSTRUOS
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''i  I v i A O i e  3 % E N A I _  1 °L a P ii]e r¿ c in a ü isu e lve g ra n (¡e s .
I  n b i ' V M h .  ca n tid a ú e s  de  á c id o  ú r ic o .

G O T A  A G U D A  Y C R Ó N IC A  2 "  A V a v ie s a  e l  o r g a n is m o  s in  d e s -
r  f  componerse.

C O L I C O S  N E F R I T I C O S  3° fe absofufaments I n o f e n s iv a .

PIPERACINAv<%
A la dosis dtí 0,20 por medida; dosis según el caso, 3 á 
8 medidas por dia. Disviella cada medida en medio vaso 
de agua, proporciona una bebida agradable.

¿ a  P i P E R A C i N A  se Gombina, con el 
á c i d o  ú r i c o  resultmdo un urütO SOlUtilB en 4 7  veces su peso de agua; es la sal de ácido úrico la más soluble, pues el U r a t o  d e  L i t i n a  exige 8 6 8  partes de agua para 

disolverse, es decir 8 veces más.
PRECIO DEL FRASCO : S  PESETAS.

EXTRENIMIENTO 
HABITUAL

■ áS

Píldoras 
de rigurosa 
dosis con exL. 
hid. alcool. de Cás­
cara Sagrada; acelera 
el trabajo digestivo 
sus diversas ¡fases y no da' 
náuseas, cólicos ni diarrea.

I PRECIO: 2 .5 0 P ‘“

£

GARGANTA 

LARINGE 

BOCA

Cloroboratada. 
Tabletas 

de dosis exacta 
con 2 milligr. 

clorhid. de cocaína, 
0,05 borato sódico, 

0,05clorato id. constituyen 
un verdadero gargarismo 

seco de los más enérgicos,,
1 PRECIO: 3  PESETAS

KoiüGranuladaMiciy^ Vinoae Kola Midy
A base do

K O X o X X T l V E
Eitraeto completo As Kola

“PROCEDlMIl'NTO M IDY”MEDICAMENTO de AHORRO I REGULADOR del CORAZON| ANTIDEPERDIOOR ANTINEURASTENICO
I

Convalecencia. 
Tónico por excelencia 
de los países cálidos 

Influê 'za. Exceso dt Trabajo
í

Los productos de Midy con la Kola van prescritos por las celebridades niBdiealcs. Siendo preparados 
por un procedimiento especial aprobado, contienen Intelgralmenie In Cafeína, la Teobromína, 
el Tanino y sobre todo e! Rublo de Kola.

Ei si'Biir M idy prepara Igual mente gotas concentradas de Kola conocidas con el nombre de Kolium.

®  jV fl. — C a d i  f r a s e o  d e  ¡o s  P r o d u c t o s  M I D Y  v a  a c o m p a ñ a d o  d r  e x p l ie a e io n e s .  
F a r m a c ia  IH ÍD Y . H 3 .  F a u b J S t-H o n o ré .P A .R I- .y e ’itfidashtfamacia^rogasrías-

• S£>XX<£¡PSXJV , H X S T B i t I A ,  X5XJX2,0S1 »
C onvu ls iones. E n fe rm ed a d es  cerebrales, D ia b e tes  y cicrios casos eti que Cl 

Promuro potásico solo po ha dado resultados, tratados con éxito |)or el *

T R I B R O M  U R O  DE G l  G Q N
BAOMU&o TiAZPi>£ que cuQtiene'en proporciones iguales los t r s s  brom itros  

de POTASIO,de s o d io  y de a m o x tia c o . en polvo, y químicamente puros.K1 írucou aeomptfitilo dt aotcarliart-medidBilA ¿dais deoo gramo da Tnbromato. <|as basta dholToreii do poco de agua.
______Km Fftxscns DR 30, fiO v 18.5 r.n*x. ; 2  Fa. 50, 4  ra. 50 v 8  fr.Taobleia |V f !fT !fX T ^ f!r T !f !^ m R n íT !V íW 3 T X ^  conUnieodoun gramo deTrlbromuro por cadacueba- pre^nB 0Seq£|Jl¡íU ^U íU ^Ú ¡tjlU U U ¡a!B ¿i3iU £l¡Éil' adaordinariadajarabe de corteza dr naranjas amargas 

DMóiiioneneri^b|armaci^OlGONj^^tu^Go2^Iéron^ARI8jentotlas^

S O L U C IO N  P A Ü T A Ü B E R G E
al CLOmORO-FOSFATO de CAL CRSOSOTADO 

Mny bien Galerada, esta lolucioo permite aole la larga duración del I tratamiento y ea completamenta abaoriilda, condlclonea necesartaalCara ottaner resultados duraderos. Efectos buenos y rápidos sobre is vías d.geetivas, el eetsdo genersl y las lesiones locales en
TUBERCULOSIS,

US APECCIONgS BRONQUIO-PULMONARES, 
las ESCROFULAS, ci RAQUITISMO.

íC«0‘»*,V<íofo«"»-'

Crraiiiilos<.Catillón
Á I MIU. DE EXTRACTO NORMAL DE

E S T R O F A N T U S
Con estos granulos se lian hectio las expe- 
riuucias discutidas en la Academia de Medicina 
de París, en 1889, las que han demostrado 
que 2 04 por día, proaucenuna diuresis 
pronta, reaniman el corazón debili­
tado hacen desaparecer la Aslstolla, la 
Dlspnea, la Opresión,el Bdema, etc. 

P i / e d e  o o n t i n u a r s e  s u  u s o  s i n  in c o n v e n ie n t e .

GRANULOS DE CATILLON
lUÍ '. ESTROFANTINA

T O N I C O  d e : .  C O R A Z O N
É v i t a r  l a s  i m i t a c i o n e s  y  ¿ a s  t i n t u r a s  in e r t e s .  

Paris,3,B'S‘-MartiD,ybneDas Farmacias.

AUTORlZACiaH DEL ESTADO T DE LA ACADEMIA
nAllITBiCAN i Í.S8 mejores «gnu de metk
9MII1I JCHU J ApentiTM, muy digestirsí.

 ̂ Alecciones del estómtgo,

PRÉCIEUSEDESIREE AleccioMi^del Cólicos.
1.»  rsaowíi»** M Beit® síMtóUf HE* botella no-

V in o  d e  C h a s s a i n g
BI-DIOKS IVO

CONTRA
Prescripto desde 

AFRCCIONKS de Us 

r i s ,  6 ,  A v e n u e  V i c t o r i a

anos
DIGESTiriS

VnosTHKf'jlIfij

<r,

La“ f O S fA T IN A  pALlÉRES"
es el alimento más agradable y el más 
recomeiida lo ¡lara los niños desde la edad 
de xels á siete masa.s, y particularmente 
en (‘1 inoincnlo del destele y durante el 
periodo del crecimiento.

Facilita mucho la dentición; assegura 
la buena formación de los huesos; pre­
viene y neiitializa los defectos que suelen 
presentarse al crecer, é impide la diarrea, 
que es tan' frequentc en los niños.
París, 6, avsons Victoria y en todae las farmaciás.

ESTREÑIMIENTO
Curación por los 
VerdaiJeros

- Laxativo I
seguro, 4s sabor I 

óeS ̂ agndalile, lácll de tomar. 
P a r le .6 . a v .V ic t o r ia  y lo d a s farmá<'i*s

Ayuntamiento de Madrid
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ivu.

FOSFATO-GLYCERATO DE CAL PURO
t.sconstituyente general 

üel sistema nervioso,
Naurasthenia,
Fosfatoraáa. _

______ N6UBOSINE ORANUUAOA - NEUBOSINE CK OBLEAS
Esta preparación, que puede ser lomada sin oellero aleono 

ha daiio, a pê ar del poco uempo de au.descubrimiento, resultados uiaravíllosos, como fo cu¿ 
I!)e-p6«a'ifco o-eneral : CHASSAINC3 Y  C“ ,

« Ü iR O S I N E  PK U H líp
NEUBOSINE JABABE

*  NEUBOSINE GRANULADA - NEURO<3IMP r„ nni pie *  V

Debilidad genera/, 
Dolores de cabeza, 

Nevraigias,
Dspresión d e l s i t t e m a  nenioio.

cumpruebau cerlillcados á millares. 
6 , a.-ven-u.e ‘V ic to r ia , F a r is

ROB BOYVEAÜ lAFFECTEUR
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangreTcom^TBcrrfAií». 

EeiteK ia , S o r ia a is , H e rp e s , í i q u e n ,  Im p é t ig o ,  G ota , R e u m a t is n io  *

R O B  B O Y V E A U - L A F F E C T E U RX>E "STOaDURO x>s F *O TA S rO
cura los ai-cldentes slílliticoa anílquos ó rebeldes : m e e ra s , T u m o re s  G om a s  

E x os iits is . asi cmi o el i  fo fa t ts m o , la E s c ro fu lo s a  y la T u b e rcu lo s a  ’
£nParU.Ca'aJ.FSA<RE,F“,102,rueS,ichellou,S»il«BOYVEAÜ-lArFECTEOR,yiiUodal«rafájíla8

ACEITE
H O G G
Poro de EIMSOS FRESCOS de BiCiliO 
E l más a c t iv o ,e i m as  a g ra d a b le  

y  e l m is  n u t r i t iv o .

EMULSION
H O G G

Conloj H ipoíosfitos de Gal y de Soda
Deliciosa Crema preparada eoDíl Aceite HOGO
para las personas que no pueden tomare! aceite 

furo. Sirre de golosina í  los nlBos.

curanANEMIAJISIS,RAQUITISMO,ESCROFULA,
El Aceite d e  BO G G  e s  r e c e ta d o  p o r  los  p r im e ro s  m é d ic o s  
^  d e l m u n d o  d e s d e  h a ce  m e d io  s ig lo .

) (Frascos TRIANBULARESI Farmacia HOGG, 2, Rué Castfollone, PARÍS, y Farmacias.

ESZ«

V E R D A D E R O  T H A P S I A
deóe llevar las firmas :

Exíjanse para evitar los accidentes atribuidos a las imitaciones.

LE PERDRIEL et C'«, PARIS

Tisis, Bronquitis, Catarros, Laringitis; Dermatosas

JARABE GRANULO»CROSNIER
 ̂ M IN E R A I . -S U I .F U R O S O SI f - ® U IT R A N  V MONOSUUFURO OE SODIO INALTERABU E IDosisiAduItol.npacucharadii de sopa ()2gránuIo5. mañana y Urde,! h .anteiúSh, después déla comida.!

_____  taris. NITOr, 22, Une des Salnts-Pére«, T LA8 FATtU'CfAA.

□  □  □  □  □  □  E3 □  □  □

í E L I X I R I R E N Q U E I
CC‘í2 C O p A I j^ A  — F ^ E P S IN A . y  J D X Á S T A S IS  l¿ l

La Cocaína calma Ion dolnree de Estómago y obra como tónico en la economía 
general. La Pepsina y la Diás’asls faTorecen la digestión del bol alimenticio completo.
BiSTEALGIAS I NEVHÓHS ESTOMACALES I HASTÍO do lotAUMEHTOS | CORYALECEKCIAS 
DISPEPSIAS I VÓMITOS | DIGESTIOHES DIFÍCILES i DEBILIDAD 8ENERAL

jPÍRIS, 8, Plaza de la Magdalena. FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena, PARIŜ

El Q  El El El El E] El El El

U.A.S

B L E N O R R A G IA S  
G O N O R R E A S  

FLUJOS B LA N C O S  
D ER R AM ES

/eclontea y antlgnoB,soD curados 
en alanos días, en secreto, sin 
reglmeu ni tisanas, slu cansar ui 
molestar loa órganos dlgesllvos, por las

PILDORAS
e Inyección de

K A V A
I DEL DOCTOR FQURHIER
t Baítjase •úOrecadacnja,cada píldora,
I ra Signatura . iKwg»
I París, 22 . P l a c e  d e  l a  M a d e l e i n e l

lledalla de ORO, París 1885

I V  e ' v z - ó s i s

JARABE COI
Con B r o m u r o  d o b i»  d e  P o i a s a  

í  d e  L i l i & t o

DÓSlB r 2 ó 5 CUCHABADAB POS DIA 
El Bromuro de LlUato es el mu podei«.

■o de todoe loa sedatiros en el tratamiento de lu 
e n fe rm e d a d e s  n e rv io s a s , pnea este 
Bromuro oontlene l,9t de Bromo por cien partee.

D e p ó s i t o  t  Farm acia  COUI-As
Bi Rae Daaphlne, Parte I

J A R A B E

DEL Pr CHURCHILL
Al cabo de algunos dias despuos de 

principiar el tratamiento, disminuye la 
jfoH, vuelve el apetito, cesan los siido- 
I r«s y el enfermo siente una fuerza y 
I un bien-estar enteramente nuevos. A  eso 
i se añade, poco tiempo después, uncam- 
n bío muy sensible en el aspecto del en- 
iferrao.̂ Las evacuaciones se regularizan, 
jel sueño es tranquilo y reparador y se 
Imanifiesiai) todas las síñas de una nu* 
jtrician fácil y normal

Bate Jarabe contiene los elementos de _ 
los huesos, el fosforo y la cal, y con- jn 
viene especialment á los niños, á las" 

I moeres embarazadas y á las nodrices.
Exigir los frascos cuadrad os con la 

firma dcI D o c to r  C h u rc h il l , y la marca 
de fabrica de M. SWANÑ, íarmacéu-l 

12. rué Casíig/ione, Paeub.
I — í-*recio t 4  francos en Francia.
¡S£ ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

Ayuntamiento de Madrid



ÍAFECCIOIES DUAPARATO RESPIRATORIO-TUBERCUlDSISl

CAPSUlñSCOGHET
EU CALIPTO L ABSOLUTO lOOOFORM O-CREOSOTIZADO

\i IN C O M P A R A B L E
n m s .  43. i t u i  t t S u i H T O H o t ^ FCftrECTAMCNTC TOEERAOGir: T TOPm FaIII4*OI*>.-

H I  E R R O  Y  M A N G A N E S O ] ^ ^

CO

Píldoras de Salud Trayner hay una reacción quími­
ca en período latente ó 

expectante, que al encontrarse en condiciones apropiadas se des­
arrolla, dando lugar á un preparado Ferro-Mangáníco en Estado Quí­
mico N A C IEN TE, el más apto para entrar en reacción; de aquí re­
sulta ser completamente absorbible y asimilable sin dar pesadez 
en el estómago; esto, unido á los demás componentes del prepa­
rado, ha hecho que más de 60 médicoS actualmente en ejercicio 
en España atestigüen que nuestra medicación eupéptica 
f¿rro>mangánica| sobrepujando á todos los prepai-ados fe­
rruginosos, es insustituible por su exactitud y actividad en los 
resultados. Pídase el prospecto de 60 certificados médicos al au­
tor, Estuche de 100 píldoras, 2,50 pesetas. Se remiten por correo 
con 0,25 más, previo el envío áe su valor.

TR AYN ER, VENDRELL (Tarragona).-En Madi-id, I). Melchor García, 
Capellanes, 1. — Barcelona, J. TJriach y Compañía, Dr. Andreu, 
y Sociedad Farmacéutica.

CD

CO

CO

F O S F A T O  D E  C A L i

AAf.jfe .Ct* > .i

siempre 
Vino de

Excelente prepara­
ción, de gran utilidad 
para los convalecientes, 
é indicada, por regla ge­
neral. en todos los casos 
dedispepsia, gastralgia, 
anemia, catarrosgástri-

____ eos é intestinales, y
qüe la digestión se efectúe de manera irregalar.
peptona.—Vino de peptona y hierro.—Chocolate de peptona.
Peptona de carne concentrada. —Peptona de leche.

a. ORTEGA, LEÓN, 13, MADRID

51 O R T E G A

P a s t il la s  C loro - B o ro  - Sód icas á  la  Cocaína
Ü E  B 0 2 S T -A .3 L ID

UtitisimaB en todas las enfermecades de la boca y garganta.
Becomiéndanse estas pastillas con incomparable ventaja sobre todos los 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan de 
anginas, tos, ronquera , á los d ifté ricos , á los nerviosos y á los niños en la épo­
ca de la dentición — P re c io  de la ca ja , 2 pesetas.

Tenemos preparadas pastillas de GOGAiNA y MENTOL, y también de COCAÍNA, GODEÍNA y MENTOL 
D epósito  ce n tra l: Gorgnera. 17. farmacia BOHftLPi M a d rid .

Pastillas de menthol y cocaína Capuana.—
Curan las faringitis, irritación, catarros, tos, y en gene­
ral todas BU afecciones. Caja, 1 peseta. Madrid, Greda, 

1, farmacia, y M. García, Capellanes, 1.
U R G iT A .

Se traspasa una situada en un popu­
loso barrio de esta corte. Para infor­
mes, dirigirse, Arenal, 11, segundo iz­
quierda. De cuatro á seis de la tarde.

oc

( I
I I  Inhalaciones permanentes de ázoe, 
| l  naaol, ácido ósmioo, etc., etc., para 
U  el tratamientode la tnbercnlosis pnl- 

monar y demás enfermedades del 
•■pech o .

Administración del oxígeno. 
Folletos explicativos gratis. 

Greda, 3 y 5, 3.** derecha. Madrid

'Cou>u)w
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Preparados de Nnez de Kola
DE A. COlPELfiRAiLAOO, 10 , E ü l y PftSílLLftS C0MPRIIIIO18

Verdadero tónico del sistema nervioso.
Estos productos, excelentemente preparados, han sido en­

sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta Corte en las fiebresy diabetesy ane* 
miai oonvaleoenoiasi d isenteria, afeooáones 
oard laoas , oansanoio fisioo é intelectual.

Depósito central: Barquillo, I, M adrid, y en todas 
las farmacias y droguerías de España.

VINO IODO-TANICO
Y  V I N O  l O D O - T Á N I C O - F O S F A T A D O

PBBPAB&01ÓN BSPBCIAL 1)B

A .  c o i r » E L
El mejor medio de administrar el iodo. 
Constítuve un tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos los preparados de aceite  de 
hígado de bacalao , á los de quina y ios 
ferruginosos.

Depósito central; Barquillo, I, M adrid, y
en todas las farmacias y droguerías de España.

Enfermedades del Estómago
P A S T I L L A S  C O M P R I M I D A S  D E  R U I B A R B O

r > E  C O r R E L
In a p e te n c ia , d is p e p s ia  (d ig e s t ió n  d l f i o i l ) ,  e x t r e f i i -  

m ie n t o ,  fla to , a n t ib il io s o , p u r g a n t e  s n a v e  y  s e g n ro .
BARQUILLO, 1, FARMACIA

JARABE DE ESTOMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA 

DE R A M Ó N  A.  C O l P E L
Contra la gota, cálculos úricos del riñón y vejiga y cata­

rro de ésta. Frasco, 6 pts. Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

H E L E N I I i  A
O O T A S  O O T V O E I V T R A O ^ S  

Tratam iento curativo de la tisis  
f  la tuberculosis.

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central 
farmacia de A. Ooipel, Barquillo, 1, Madrid.
^ --------------- — ------------

a »

••de.

EU

O E - ^ T E S ,  a ,  V . A L L A r > O E I X >  

Medalla de oi«o en la Exposición de Barcelona,
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­

dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado, salicilico, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicilico, fenicado; catgut 
de los números 1, 2 y 3, catgut al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 8 por I.OOO, gasas cloruro - mercúrica, fenicada, iodofór- 
mica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 5 metros de largo; el maekintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tnbos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.

i W  PRIMERA CASA EN OBJETOS
os

C U f í A

7, Preciados, 7. —  M A U R I C I O  B I N G  —  7, Preciados, 7.

(sucursal de  l a  misma casa de  hamburgo )
En esta casa hallará el público todos los artículos necesarios a di­

cho tratamiento, como son: algodones y gasas hidrófilos y preparados; 
vendas Cambric y otras; agujas y sedas de sutura; catgut y demás ob­
jetos análogos, todo de primera calidad, á precios muy económicos. El 
del algodón hidrófilo á 2,76 pese’ as el kilo, gasa hidróflia á 0,35 pese­
tas el metro cuadrado.
Gran depósito de instrumentos para la Cirugía, aparatos ortopédicos, artículos de goma.

ICO
< .

IC O
Ul

Ico

Ico

UJo
loo -  
co
Q.
UJ

ICO

h

•  g

^ • 1
. S 9 «  §

IH OJ»

i S | 5
s  c g il M o S
s  I

S ib ^

_  as
a . II
n

H S  o ,O* e «  Q  q
« S 5 2 Í

p ofe* C5

0^ g x
I P  - I
W o ‘
25 3
<*■ <
p o s
m í  «

m

Ayuntamiento de Madrid



Y O D O T Á N IC O

E l m ejor m edio de adm inistrar e l Yodo.
D O S I S

0.05 de Yodo. por cucharada

*’-ÍJftSSKií
0.10 de Tanino. ) de las de sopa

|ltmUDMKI(UM.I 
■gtMtHunci

S u s t i t u y e  e l  A c e i t e  d e  H i g - a d o  d e  B a c a l a o ,  

l a  G t u i n a  y  l o s  F e r r u g i n o s o s ,

LINFATISMO. ANEIVIIA
AMENORREA

ENFERMEDADES PULMONARES
■ái J E X u o ,  BARCELONAi — Depósito en todas las Farmacias acreditada!.

í Especifico probado de la g o ta  y IIEUMATISMOS. calma los dolores I 
los mas fuertes. Acción pronta y sc^ra en todos los períodos del acceso.'

F. GOMAR et FILS, 28, Rué Saint-Claude. PARIS 
VENTA POR MENOR : En toOa> Ui FARMACIAS J DROQUERIAS

O t a
REUMATISMOS

%

Medad&nplc l̂E SI ROP d*eilU
eiMiBlstrl a. »>IP — a u RN Du REmaiuKisEpani

nnn»
*VP;e—U_Wga«t».»tl.TII|iiw»«<^

, WiulM<Pp^iPrttduPUcon -C in q F W O
|Sti»MiO*l 49.™V«imlSr2*' •h.UUGIRiROaConT

• k r.aiLii-

Clor(isis,inéia,Liii!atisino,etc.
E l  P r o f o - í o d u r o  d e  H i e r r o  o c u p a  u n o  d e  lo s  p r im e r o s  r a n g o s  e n t r e  

la s  p r e p a r a c io n e s  f e r r u g in o s a s .T o d o s  io s  a u t o r e s  r e c o n o c e n  su  e f ic a c ia .
S u  p r e p a r a c i ó n  e s  m u y  d e l i c a d a .  D e  e l l a  d e p e n d e n  la  

p u r e z a  d e  la  s a l  y  s u  in a l t e r a b i l id a d .  E s ta  d i f ic u l t a d  d e  o b t e n e r  e l  
ProtO ‘ lO(íurQ de h ie r ro  e n  e l  -e s ta d o  p u r o  y  d e  c o n s e r v a r lo  in a l -  
tt-ra d o . o b l i g a  á  r e c u r r i r  á  m o d o s  e s p e c ia le s  d e  p r e p a r a c ió n ,  y  s o b r e  
to d o  e s  p a ra  e s te  m e d ic a m e n to  d o n d e  e s  n e c e s a r io  r e c u r r i r  á  u n  
e s p e c í f i c o .  P o r  n u e s tr a  p a r le ,  n o s  h e m o s  h a l la d o  b i e n  e n  s e g u i r  la s  
in d ic a c io n e s  d e  lo s  a u to r e s  d e l D icc io n a rio  Jaccoud  q u e r e c o in i e n d a n e l

Jarabe y las Grajeas de Proto-loduro de hierro de F.Gille,
p o r  s e r  p r e p a r a c io n e s  p e r fe c ta s .

I-:i P r o í o - i o f/ u r o  de h ie r ro  de F. G ille  e s c a p a  a l  r e p r o c h e  q u e  
s e  h a  h e c h o  tan  á m e n u d o  á la s  d e m á s  p r e p a r a c io n e s  f e r r u g in o s a s  
d e  n o  s e r  d ig e r id a s - n i  a s im ila d a s .

( G a z e i í e  d e s  f í ó p t l a u x ,  í  fie A b ril da is»*).
U n  g r a n  n ú m e r o  d e  p r e p a r a c io n e s  f e r r u g in o s a s  c o n t ie n e n  e l  

h ie r r o  e n  e l  e s ta d o  b ru to ,  ó  e n  e l  d e  s a l in s o lu b le .  E s ta s  n o  s o n  n i  
d ig e r id a s  n i a s im i la b le s .  O tr a s  p r e p a r a c io n e s ,  a u n q u e  s o lu b le s ,  t ie n e n  
e l  in c o n v e n ie n t e  d e  p r o v o c a r  r á p id a m e n t e  la  d is p e p s ia  ó  e l  e s t r e ñ í*  
m ie n t o ,  y  d e  d is m in u i r  a s i e l  a p e t i t o  q u e  e s . s in  e m b a r g o ,  ta n  
im p o r t a n t e  c o n s e r v a r  e n  lo s  c lo r ó t i c o s .  S e  t r a la b a ,  p u e s ,  d e  h a l la r  
u n a  s a l  d e  h ie r r o  f á c i lm e n t e  d ig e s t ib l e  y  f á r i l in e n t e  a s im i la b le .  L a s  
n o t a b le s  e x p e r ie n c ia s  d e  C la u d io  B e r n a r d  h a n  d e m o s t r a d o  q u e  la  s a l 
q u e  r e s p o n d ía  á  e s ta s  c o n d ic io n e s  e r a  e l  P r o to -J O íf l/ r o  de  h i e r r o ,  e l  
ú n ic o  q u e  s e  h a l la  n a tu r a l  p o c o  t ie m p o  d e s p u é s  d e  la  a b s o r b e n c ia  e n l a  
m a y o r  p a r t e  d e  lo s  l í q u id o s  d e l  o r g a n is m o ,  s a l iv a ,  l o c h e .m o c o  b r o n c o -  
p u lr a o n a r  y  s u d o r .  E s  n e c e s a r io  n o  p r e s c r ib i r  s in ó  i in  ío d u r o d e  h ie r r o  
c u y a  p r e p a r a c ió n  s e  h a l l e  r o d e a d a  d e  to d a s  la s  g a r a n t ía s  a p e t e c ib le s .  
E s ta  p r e p a r a c ió n  d e  la  c u a l s ie m p r e  h e m o s  t e n id o  q u e  a la b a r n o s  e s  e l

Proto -loduro de hierro F. Gille,
y a  s e a  b á io  fo r m a  d e  G rajeas ó b ie n  b a jo  fo r m a  d e  J a r a b e .  E s ta  
p r e p a r a c ió n  n o  h a  c a u s a d o  n u n c a  t r a s t o r n o  d ig e s t iv o .

( A b e i l l e  t M é d i c a l e ,  -is ¡íq  A bril de 1894).
Almacén general, 45, fíU6 VaUOÍllíBrS. PuríS.
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